


 

 

 

 

 



 

 
 

Martin Riggs (Mel Gibson en Arma Letal). Han Solo. 
 

Subinspector de la policía nacional. Trabaja de paisano en el grupo de investigación de una comisaría de barrio. Su pareja investigadora es 
África. 
 

Hace diez meses, mientras estaba en una vigilancia con un compañero, se vio envuelto en un tiroteo que le llevó a la U.C.I. y estuvo entre la 
vida y la muerte durante semanas. Su compañero murió. Aquello le ha cambiado su percepción de la vida... y de la muerte. Al comienzo de la 
serie se reincorpora a su antigua Comisaría. 
 

La culpa. Se siente responsable de la muerte de su compañero. Estaba enamorado de la pareja de éste, y se hallaban discutiendo sobre ello 
cuando comenzó el tiroteo. Si él no se hubiera significado sentimentalmente, nada habría sucedido… 
 
Al menos, aparentemente, porque subyace otro gran conflicto: realmente el tiroteo ¿fue como concluyó el informe oficial? ¿Fueron tiroteados 
por delincuentes? O más bien, ¿fue el propio Marsalis quien tiroteó a su compañero? Durante una parte de la temporada, el espectador llegará 



a sospechar que Marsalis asesinó a su compañero fríamente, para al final descubrir que disparó en defensa propia. Además es un héroe por 
tapar los turbios asuntos a los que aquél se dedicaba. Esto no se sabrá hasta el final de temporada. 

 Cabezota, terco.  

 Tenaz, capaz de estar tras algo durante meses, como una hormiguita… 

 Aunque pueda parecer contradictorio, es a la vez un tío impulsivo, sobre todo en las distancias cortas. 

 Inteligente, escoge sus objetivos y sabe cómo alcanzarlos. 

 Idealista. Justiciero. Capaz de colocar una falsa prueba para cazar a un criminal. 

 Origen social más bien alto. Su familia es de pasta. 

 Divertido, juerguista, fanfarrón, mujeriego. 

 Acaba de reincorporarse a su trabajo. Trata de aparentar que ha superado las secuelas del tiroteo, pero en el fondo de sí subyace un 
shock post-traumático que oculta a los demás. En el desarrollo de la temporada, será obligado a acudir a terapia. 

 De vez en cuando tiene arrebatos de furia, que nos revelan el descontrol en el que está sumido. Antes era impulsivo, pero no tan 
rabioso como ahora. 

 Se ha vuelto más temerario. Después de estar entre la vida y la muerte, su temeridad le puede llevar a enfrentarse a algo o alguien 
descuidando su propia seguridad, tal vez como síntoma de esa necesidad interior de purgar la culpa que siente. A veces esa temeridad 
podría afectar a la seguridad de sus compañeros, pero como efecto colateral indeseado. 

 Sin embargo, es el típico chico que sabe qué decir para disipar la tensión en una conversación, siempre tiene una broma o un 
comentario ingenioso. 

 

 
 Muy amigo de Castro. Se conocen hace años. Fueron pareja investigadora hasta la noche del tiroteo. Comparten confidencias y 

sentimientos. 

 Castro, además, sale con la hermana de Marsalis, Sandra, con la que prácticamente vive desde hace unos meses, aunque Marsalis 
todavía no lo sabe. 

 Enamorado de Dani en silencio, renuncia a cualquier relación con ella. La sombra del marido muerto les separa. 



 Se lleva bien con su compañera investigadora, África. Ella tiene intuición para entender los estados de ánimo, y a Marsalis eso a veces le 
hará confiar en ella y abrirse, y a veces todo lo contrario. 

 Antagonista de Santamaría. Reconoce que es un buen policía, honrado, que conoce perfectamente su trabajo, pero no se tragan. No le 
gusta su forma avasalladora de ser, cómo trata a sus compañeros policías. 
Cuando Marsalis regresa al cuerpo tras su baja, Santamaría le dice que es tonto, que a poco que le hubiera echado cara, podría haberse 
jubilado. No le quitará ojo de encima y en cuanto Marsalis da muestras de cierto desequilibrio (excesiva temeridad o ataque de ira) no 
dudará en castigarle con ir a terapia. Aunque sabe que Marsalis es un policía listo, bueno  y eficaz en el trabajo, le tiene enfilado y los 
problemas que le causa le llevan a quererlo tener cuanto más lejos mejor. 

 

A él estuvieron a punto de matarlo. Con Víctor lo consiguieron. Y uno de sus asesinos sigue suelto. Sin embargo, en un principio, no parece 
tener interés en encontrarlo. La razón: ese asesino destapará los asuntos sucios en los que su compañero andaba metido y traerá la infelicidad 
y deshonor de su familia. 
 
Podría no haber vuelto a la comisaría, disfrutar de una buena pensión y quitarse de problemas. Pero la culpa por el disparo a su compañero le 
hace intentar enmendar con todas sus fuerzas aquel… ¿error? 
 
Además, siempre ha estado enamorado de Dani, la viuda de su compañero muerto en el tiroteo... Tal vez lo mejor sería no estar aquí, pero al 
mismo tiempo no puede evitar querer estar a su lado. 
 

 Purgar su culpa. 

 Poner fin a las atrocidades que comete el asesino de su compañero. 

 Recuperar el amor de Dani.  

 Lograr hacer verosímil la máscara que se ha puesto tras el tiroteo. Quiere aparentar ser el mismo de siempre aunque en realidad sigue 
teniendo pesadillas reviviendo lo que sucedió aquella noche. Ocultar lo culpable que se siente por haber disparado contra su 
compañero (aunque fuera para preservar su propia vida). 

 



En el pasado tuvo un romance apasionado con Dani, las cosas salieron mal (por su culpa) y rompieron abruptamente. Le hizo daño y él, con el 
tiempo, se arrepintió. Pero era demasiado tarde. Ella encontró a alguien, Víctor, otro policía, y se casó con él. 
Marsalis nunca la ha olvidado. Sigue enamorado de Dani, pero en su momento decidió quitarse de en medio. 
 
Antes de la fatídica noche del tiroteo, Marsalis y Víctor tuvieron sus roces. Él, involucrado secretamente en la muerte de una prostituta, había 
cambiado de actitud: en casa se mostraba alterado, iracundo… Dani y Marsalis nunca habían dejado de ser amigos, pero por esta época, 
también se convierte en confidente de Dani que le cuenta los problemas de la pareja… 
 
El día anterior al tiroteo, Víctor sorprendió a Marsalis intentando besar a su esposa… Eso le empujó a querer visitarlo por la noche durante la 
vigilancia…  
 
Tras darle el alta en el hospital, Marsalis desapareció de la circulación para todos. Ahora, diez meses después, Marsalis vuelve a la comisaría. 
No ha querido ver a Dani desde entonces y se entera de que el hijo de su amada pregunta por él, le echa de menos, así que debe reunir fuerzas 
para volver a verlos y hacer una vida normal. 
  

 
Será el protagonista de la gran trama de temporada que abarca el terreno personal, profesional y sentimental cuyos aspectos se irán 
descubriendo poco a poco a lo largo de los 13 capítulos. 
 
Marsalis descubrió que Víctor, el marido de Dani, era un policía corrupto. Marsalis, además, sigue teniendo fuertes sentimientos hacia Dani e 
intenta besarla, sin saber que Víctor les ve. Por la noche, en una vigilancia a un atracador, Víctor va a aclarar esto con Marsalis. Éste le revela 
que sabe lo de su corrupción. Víctor llama a su jefe, Valenzuela, y, en su presencia, organiza una elaborada coreografía para matar a Marsalis 



sin levantar sospechas. El plan de Víctor sale mal y, a resultas del tiroteo, el atracador al que vigilaban y el propio Víctor acaban muertos, y 
Marsalis herido muy grave. Hay alguien más que estuvo allí y se llevó la pistola. En la versión oficial, Marsalis dirá que Víctor y él fueron 
sorprendidos y atacados. Nunca desvelará la corrupción de su compañero (para preservar su memoria frente a Dani), ni que fue él quien 
disparó y mató a Víctor. 
 
Al volver a la comisaría, diez meses más tarde del tiroteo, se vuelve a cruzar con Valenzuela, el hombre que estuvo a punto de matarlo. Este 
hombre tiene una organización de explotación sexual, donde Marsalis se infiltrará para reunir pruebas contra él. Y todo esto, en secreto, de 
espaldas a sus jefes. 
 
Al final de la temporada, Relaño, el inspector que ha seguido investigando lo ocurrido en el tiroteo, descubre a Marsalis trabajando para 
Valenzuela. Marsalis, sorprendido por sus superiores y compañeros, tendrá que confesar lo que ha estado haciendo este tiempo, aunque 
seguirá manteniendo en secreto tanto la corrupción de Víctor como que él fue quien le disparó. 
 
Con los datos que aporta, sus superiores finalmente creen a Marsalis y organizan una redada para acabar con la organización de Valenzuela y 
sus socios. Mientras Marsalis, de espaldas a la policía, intenta recuperar la pistola que le delata como el que disparó a Víctor, se da cuenta de 
que la única forma de mantener a salvo su secreto es matar a Valenzuela. 
 
 
 

La trama sentimental con Dani será totalmente dependiente de la profesional - personal del “tiroteo”. Desde el primer capítulo vemos que 
Marsalis sufre por el amor de Dani aunque le corroe la culpa por otro lado. Hace años tuvieron una relación sentimental muy intensa. Se 
querían mucho pero Marsalis no era consciente de cuánto hasta que Dani se hartó y le dejó.  
 



Ella lo pasó muy mal. Pero un buen día, como mujer práctica que es, decidió poner punto final al sufrimiento y pronto estableció una relación 
seria con Víctor, un compañero de trabajo y de Marsalis. Se casaron en poco tiempo y tuvieron un hijo. Marsalis reaccionó cuando ya era 
demasiado tarde y no quiso demostrar sus sentimientos durante los años que duró el matrimonio.  
 
Su marido se dejó tentar por el dinero fácil que le ofrecía el dueño de un bar de alterne y empezó a trabajar subrepticiamente para él. Se vio 
involucrado activamente en la muerte de una prostituta extranjera y eso le desequilibró tanto en el trabajo como en casa. 
 
Dani empezó a notar el cambio de carácter y las discusiones surgían por cualquier tontería. Claramente su matrimonio estaba en crisis aunque 
ella ni de lejos podía imaginar el porqué del cambio de su marido. Como ella y Marsalis habían conservado una gran amistad, un día se sinceró 
con él y le contó los problemas de su matrimonio. Marsalis le escuchó con el corazón dividido. Le partía el alma verla sufrir pero por otro lado, 
la seguía queriendo. Por otro lado, la cronología que le hace Dani le hace atar cabos con las indagaciones que ya estaba realizando sobre su 
marido. Le hace reafirmarse en que se había convertido en un corrupto. Un gesto de apoyo y cariño de Marsalis a Dani le llevó a su marido a 
pensar que Marsalis había vuelto a intentar ligar con su mujer.  
 
Buscó el momento para hablar con él a solas sobre el asunto: la noche en que Marsalis vigilaba solo el domicilio del atracador de bancos que 
llevaban meses persiguiendo. La noche que lo cambió todo. 
 

 

Ahora, tras haber quitado la vida al marido de Dani, Marsalis es incapaz de iniciar un acercamiento amoroso hacia ella, le parece inmoral.  
 
Un día, de bajón por un caso policial y después de haber hecho algún intento de relacionarse con hombres, ella se muestra insinuante con 
Marsalis que, haciendo acopio de una gran fuerza de voluntad, la rechaza con delicadeza. 
 
Pero los sentimientos son muy fuertes y la actitud de Dani hacia él hacen que esta barrera que Marsalis se ha autoimpuesto esté a punto de 
caer. Aunque, por supuesto, ella todavía no sabe que Marsalis fue quien realmente mató a su marido. Él tendrá que preservar la memoria de 
Víctor, su mayor objetivo será que Dani nunca sepa a qué se dedicaba realmente.  



Marsalis se dará cuenta del poco futuro que tendría la relación. Por un lado, él no puede estar con ella manteniendo por siempre el secreto, y 
por otro, si ella se enterara, estaría todo perdido. 
 
  

Aunque se conocen al comienzo de la serie, congeniarán enseguida. Encajan bien como compañeros desde el principio, aunque la falta de 
censura de África sobre sus relaciones sexuales y sentimentales llegará incluso a sonrojar al policía.  
No se descarta la posibilidad de que pudieran tener algún encuentro sexual en un futuro.  

 

 

Tras un incidente en el que Marsalis se muestra excesivamente temerario y pone en riesgo su vida es obligado a pasar por una evaluación 
psicológica y la consiguiente terapia. Marsalis no tendrá más remedio que acudir aunque sabe que será infructuosa. No está dispuesto a decir 
lo que le atormenta. 
 

Tendrá muy buena relación con el hijo de Dani. Cuanto más cariño le tenga el niño más fuerte resultará que se destape la verdad sobre el 
causante de la muerte del padre. Esta buena relación empezó antes del tiroteo y veremos su reencuentro en el primer capítulo de la serie, 
cuando tras mucho tiempo sin verse, Dani invite a Marsalis a cenar en su casa con su hijo. 
 
El niño está feliz con que Marsalis haya vuelto a su vida. Perdió a su padre y a “su tío Marsalis” de un plumazo. De hecho, se atreve a preguntar 
cosas a Marsalis que a su madre no ha hecho (intuyendo el daño que le podría ocasionar).  
 
El niño y Marsalis tendrán dos conversaciones significativas sobre el padre muerto. En la primera, Marsalis dirá al niño lo buen policía que era 
su padre y que murió como un héroe. Debe sentirse muy orgulloso de él. Con el tiempo esta conversación se revalorizará porque sabremos 



que Marsalis miente para que el niño siga teniendo un buen recuerdo de su padre. La segunda conversación será cuando el espectador sepa 
que Marsalis es el que ha matado al padre (aunque antes de saber que ha sido en defensa propia). En esta segunda conversación, Marsalis para 
el público aparecerá como un cínico despiadado y manipulador. 

 

Cuando Marsalis se reincorpora al trabajo va a descubrir que en su ausencia su mejor amigo y su “hermanita” han establecido una relación 
sentimental. Le sorprende, no le desagrada, pero le preocupa. Entre los dos hay grandes diferencias, y no sólo por los 30 años que se llevan. 
 
Marsalis sabe que su hermana anda un poco perdida en la vida y Castro puede ser la brújula que necesita. Y Castro parece rejuvenecido desde 
que está con ella. Además, Marsalis se dará cuenta de que su gran desgracia, su coma y su enfermedad tuvieron algo positivo y es que permitió 
que Castro y Sandra coincidieran en el hospital, se apoyaran mutuamente y terminaran enamorándose. 
 
No obstante, tener a alguien tan querido en común con su mejor amigo le va a traer problemas. Marsalis ve de una manera más objetiva que 
Castro los problemas que Sandra tiene para abrirse paso en el mundo artístico. Llega a decirle a su hermana que si se ha planteado que pueda 
que no tenga talento y por eso no tenga éxito en su vida profesional. Esto conllevará un desencuentro con Hugo. Éste, aunque no le guste el 
mundo del artisteo en el que se mueve Sandra, valora muy positivamente sus ganas e ilusión por conseguir su sueño. Le confieren una actitud 
“peterpanesca” que es una de las cosas que le enamoraron de ella. 
 
A pesar de todo, Marsalis, que siempre ha sido un pilar para su hermana y siempre le ha prestado ayuda, ahora será el que tenga que recibirla 
de ella. Seguirán haciendo frente común frente a las exigencias y reproches de la madre de ambos. 
 
 



Doctora Cameron (House), enfermera Carol Hathaway (Urgencias). 
 

Inspectora de la Policía Nacional. Aunque ella trabaja de paisano en investigación, coordina un grupo variado de policías, nuestros 
protagonistas. Su pareja investigadora será el novato Álex.  

 

Tiene un hijo de diez años, Sergio. Su marido, también policía, murió hace diez meses en una acción policial, aparentemente. 
 
Dani se hizo policía por vocación. Nunca ha dudado de por qué entró en esta profesión. Ejerce como policía con gran dedicación. Las desgracias 
que ve cada día no logran socavar sus convicciones. 
 
Tuvo una aventura corta pero intensa con Marsalis. Aquello los marcó a los dos. Ella conoció a su marido inmediatamente después de que 
acabara con Marsalis y la relación tomó forma y creció enseguida. A los pocos meses estaban casados. Fueron un matrimonio feliz en líneas 
generales.  Su marido era compañero de Marsalis, que mantenía un estrecho contacto con el matrimonio. Era habitual verlo en su casa y para 
el hijo era casi de la familia. También se llevaba bien con su marido, aunque de quien era amigo de verdad, y confidente, era de ella. En los 
últimos meses antes de la noche fatídica en que dispararon a Marsalis y a su marido, Dani notó cierto cambio en su marido. Empezaron a tener 
problemas de pareja. Su marido, sin ella saberlo, estaba enfangado en un asunto de corrupción policial. Estaba teniendo problemas por su 
creciente implicación en cuestiones delictivas relacionadas incluso con alguna muerte. Volvía a casa agitado y nervioso y la vida familiar se 



resintió. Cuando dispararon a su marido se puede decir que atravesaban una crisis de pareja. En su día, antes del tiroteo, Dani le confió a 
Marsalis estos problemas y Marsalis por su parte investigaba al marido y ató cabos. Pero después vino el tiroteo. 
 
Dani no sabe que su marido era corrupto, aunque de fondo, se le ha quedado la desazón por su el comportamiento de los últimos meses, algo 
no habitual en él. 
 
Después de la noche fatídica, ella ha puesto toda su energía en salir del atolladero y volver a la normalidad en su propia vida y en la de su hijo. 
 
Muy de fondo, sigue sintiendo algo por Marsalis. 
 

Saber quién era en realidad su marido. Averiguará con espanto que su marido se corrompió y trabajaba para un detestable traficante de 
mujeres. Aunque esto no ocurrirá en la primera temporada. 
 
Si fue difícil afrontar la muerte prematura de su marido para ella, más para su hijo. Descubrirá que su hijo Sergio teme por su vida y quiere que 
deje la policía. El problema es que aunque lo intenta, no se siente útil en otra profesión. 
 
Busca pareja para rehacer su vida, pero lo hace un poco por una obligación autoimpuesta. Su cabeza le dice que tiene que reencauzar su vida y 
piensa que ha llegado el momento de empezar de nuevo. Pero en el fondo le da pereza por lo mucho que ha sufrido y porque tiene miedo de 
volver a sentir. Espera encontrar a alguien que no sea policía, que de eso ya ha tenido bastante. Y de paso, cree que será bueno para su hijo. 
 

 
 

 Atractiva, lleva ropa cómoda e informal. Look natural. Intenta no llamar la atención. No suele maquillarse en exceso ni ponerse tacones, 
pero tendrá que hacerlo de vez en cuando para sus citas. En esas ocasiones se sentirá disfrazada.  

 Su característica dominante es humanidad y empatía. 

 Gran sentido de la justicia: su ética es intachable. Es íntegra e insobornable.  

 Sigue las normas, y cuando tiene que cuestionarlas, lo hace por la vía establecida para ello.  



 No ha dejado que su trabajo la endurezca ni un ápice. Por delante de cualquier aspecto de su trabajo policial está el ser humano 
afectado. No es sensiblera, pero no puede evitar empatizar y sentirse profundamente tocada por lo que le pasa a la gente. En todas y 
cada una de esas situaciones hace todo lo posible por ayudar cuando los demás hubieran tirado la toalla. Cada uno de esos dramas la 
reafirma en el sentido de su trabajo. 

 Entiende los conflictos y se nota: la gente se confía a ella y en un interrogatorio puede conseguir informaciones que parecían 
imposibles. Encuentra una salida para las situaciones desesperadas.  

 Eficaz: asume con entereza la escasez de medios, y tiene un gran sentido práctico para solventar los problemas. Mientras los demás se 
quejan, ella busca las vueltas a la situación y tiene una propuesta para resolverla. Cuando es oportuno poner una queja, lo hace sin 
aspavientos.  

 Su eficacia sumada a su empatía la lleva a “apechugar” con todo. 

 Ejerce su cargo con naturalidad y con talante negociador. No suele necesitar imponerse, porque es respetada de forma espontánea. 
Nunca grita así que, cuando lo hace, tiembla todo el mundo. 

 En general se va vuelto cobarde para afrontar sus cuestiones sentimentales y personales. Se refugia en el trabajo y en los problemas 
de los demás para no afrontar los propios. 

 Su abnegación, sus cualidades y su espíritu justiciero le hacen creer que siempre tiene razón. Se sabe íntegra, pero a veces se considera 
única abanderada del bien. 

 Le encanta la lectura. Sólo le puede dedicar un rato antes de dormir. El único momento del día para sí misma. Pero siempre cae 
dormida, exhausta, cuando no lleva ni dos páginas.  

 Su diplomacia y mano izquierda le hace llevarse bien, o al menos, correctamente, con todo el mundo. Sabe ponerse en el lugar de sus 
interlocutores. No obstante, y aunque apenas se le note, no tiene buena relación con Rober. 

 Con la vuelta de Marsalis ha vuelto a tener un amigo en el trabajo. Además cuando reverdezcan sus antiguos sentimientos traspasarán 
la barrera de la amistad. Su cariño por él le hará disculpar muchas de las salidas de tono que tenga el policía. 

 La relación de Dani con su compañero de investigación Alex está marcada por el deseo de ella de convertirlo en un buen policía. Hay 
algo de profesora-alumno. Ella detecta su talento natural. Por otra parte, se da cuenta de que él no es tan escrupuloso con las normas 



cuando cree que hay que hacer justicia. Ella lo pondrá en su sitio, pero, no informará a sus superiores de alguna irregularidad que le 
descubra. 

 Tiene poco tiempo para amistades: se hace amiga de la ex mujer de Rober, Nines. Han hecho amistad fuera del contexto del trabajo 
(coinciden en el colegio de sus hijos), y aunque ella no simpatiza especialmente con el patrullero, su ahora ex mujer le ha caído muy 
bien. Ambas están en una situación similar de “volver a empezar” y la mujer del patrullero la arrastra y la anima a divertirse y conocer 
gente. En ocasiones puede ser su confidente. 

 

Tiene un hijo, y su día a día está milimétricamente organizado. Hace encaje de bolillos para cuadrar su jornada y ocuparse de todo el trabajo 
que se echa encima. No tiene, literalmente, ni un solo minuto libre a lo largo de la jornada. Sin embargo, empieza a parecerle que no es 
suficiente. 
 
Necesita más tiempo para su hijo que, aunque parece que ha llevado relativamente bien la muerte de su padre, sufrirá mucho cuando vea que 
su madre podría correr también peligro. 

Quiere encontrar una nueva pareja pero su tendencia natural es posponer la búsqueda. Se fuerza a hacerlo porque su cabeza le dice que es lo 
que hay que hacer pero, en el fondo, no quiere volver a sufrir. Por otra parte, el cuerpo le sigue pidiendo guerra. 
 
Ahora se aplicará en buscar una actividad en la que pueda encontrar a una nueva pareja. Tiene clarísimo que su nueva pareja no será policía. 
Sus amigos y compañeros le dan la brasa con propuestas, acudirá a citas y se dejará llevar por Nines, con la que, aunque no ligue, se lo pasará 
muy bien.  
 
Ahora que se reencuentra con Marsalis, es inevitable notar que sigue habiendo “algo”, pero evita entrar en ese terreno. No obstante, volverá a 
saltar la chispa: un día en el que todo parece salir de la peor manera posible, recurre a Marsalis como amigo, y él ve que el momento de 
vulnerabilidad de ella podría abrir la puerta a tener un encuentro amoroso. Ella se le insinúa pero Marsalis renuncia a esa posibilidad, porque 



está de verdad enamorado. Van a ir despacio, están a gusto y no quieren estropearlo. Aunque Dani no lo sepa, Marsalis no podrá quitarse de la 
cabeza que él mató a su marido. 
 

Quiere hacer las cosas bien, en el trabajo y en casa. Sus objetivos evidentes están relacionados con sus dilemas: tener más tiempo para su hijo 
y rehacer su vida. 
 

Al comienzo de la serie Dani decide poner punto final al luto (al menos de cara al exterior) y volver a intentar relacionarse con hombres. Eso, 
sí, que no sean policías. Aunque llegue a salir con alguien puntualmente, se sentirá mal, insatisfecha o no querrá ir más allá. Una cosa es 
conocer hombres y otra muy distinta entablar de nuevo una relación sólida. Tiene miedo de volver a sufrir. Para llegar a comprometerse no se 
siente preparada porque todavía no ha cicatrizado la herida de su marido, por un lado, y por otro, porque pronto empezará a sentirse atraída 
por Marsalis. Cuando entabla relación con la ex de Rober se le abrirá una nueva vía para conocer gente. La vitalidad y optimismo de la mujer le 
harán, cuanto menos, divertirse. 
 

Pero en todo este período no puede evitar tener un ojo puesto en Marsalis. Es su amigo y con él vivió un romance que no puede olvidar. 
 
Un día que ella está mal anímicamente, Marsalis está a su lado, como siempre, apoyándola. Ella no puede evitar volver a recordar lo mucho 
que le quiso y se le insinúa. Pero Marsalis la rechaza con delicadeza. Esto para ella no supone ninguna decepción. Se da cuenta de que Marsalis 
la respeta y respeta la memoria de su marido. Piensa que ha sido una chiquillada, que no debería haberlo intentado. 



 
Pero el tiempo y el contacto entre ellos hacen que afloren sentimientos que los dos pensaban olvidados. Marsalis siempre le gustó y se lleva 
genial con su hijo. Puede ser lo que estaba buscando para rehacer su vida. 

  

Su hijo, un niño que se ha quedado sin el padre al que idolatraba, le da problemas. El niño lo ha llevado todo bastante bien, y le beneficia 
enormemente el regreso de Marsalis. Pero reclama más atención a su madre. Quiere estar más tiempo con ella y, sobre todo, quiere que deje 
de ser policía. No quiere perderla como le pasó con su padre. 
 

Además de ser una de los cargos superiores en la comisaría y, por tanto, responsable de los casos y de sus compañeros, se suele involucrar 
bastante en su trabajo, lo que le ocasionará conflictos puntuales. 
 
 



Roger Murtaugh (Danny Glover en Arma Letal). 
 

El mejor amigo de Marsalis y su confidente, aunque llevaba tiempo sin saber de él. 
La noche que tirotearon a éste tuvo suerte de no estar a su lado. 
 
No ha tenido grandes éxitos en su carrera, es un policía como tantos, de los que saben hacer bien su trabajo pero sin el brillo o el autobombo 
de otros. 
 
Durante el tiempo que su amigo estuvo entre la vida y la muerte, conoció a su hermana Sandra y se enamoraron. Es feliz, a pesar de que el que 
su pareja sea quince años más joven, a veces, le perturba un poco. 
 

Oficial de Policía Nacional. Trabaja de paisano en el grupo de investigación de la comisaría de barrio. Le acompaña Renée, la novata latina. 
 

 Reposado. Sosegado. Sereno. 

 Autocontrol. 

 Es la antítesis perfecta de Marsalis: control versus arrebato. 



 Refinado, aire de señor. Bien vestido. No es mal hablado, en general. 

 Controla la calle, sabe dónde buscar pero no es callejero, es como si la calle y las cosas que pasan en ella no pudieran mancharle.  

 Sentido del humor irónico. 

 Honesto. 

 Optimista. Ve las cosas positivas de la vida. 

 Le empieza a enfadar el paso del tiempo.  

 Está perdiendo vista. Afortunadamente, sólo de cerca.  

 Las resacas son peores ahora que hace años.  

 Es consciente de que sus compañeros en la comisaría son más jóvenes que antes. 

 Cuando tiene que perseguir a un delincuente le cuesta recuperar el ritmo normal de la respiración. 

 Dietas permanentes, a pesar de lo cual siguen surgiendo michelines. 

 Hace ejercicio, pero como si nada. 

 Bebe. Suele verse con Marsalis en su casa frente a una buena botella de ron que se acaban a medias. Lo malo es que el alcohol engorda. 

 

 Íntimo amigo de Marsalis y ahora también cuñados. Aunque más amigos que cuñados. 

 Renée, su compañera, le hace un poco la pelota, la ve venir pero no le cae mal. Detecta su ambición, pero le hace sentirse importante y 
simplemente ironiza de vez en cuando. Le gusta tomarle el pelo contándole batallitas. 

 Se lleva muy bien con su ex. 
 

A veces, a pesar de su honestidad, actúa de modo irregular por un bien mayor, léase capturar a un criminal. Estará de acuerdo con Marsalis en 
poner una prueba falsa en casa de un pederasta al que no hay forma de pillar de otro modo. 
 
Está entrando en una edad, y sin embargo tiene que mostrarse como alguien quince años menos por culpa de tener una pareja tan joven. 
 



 Segunda relación importante, esta vez con una chica bastante más joven que él, todavía en edad de seguir persiguiendo sus sueños.  

 De su primer matrimonio tiene una hija adolescente. Con la madre se lleva bien, y hablan a menudo sobre la niña, que va a empezar 
enseguida a darles problemas… 

 Una noche que bebe demasiado, vuelve sin darse cuenta a… casa de su ex, que no da crédito al verle allí… 

 
 

Está viviendo uno de sus mejores momentos en el amor de Sandra, una chica con la que tiene una diferencia de edad bastante acusada: le hace 
rejuvenecer. Sandra es la hermana de Marsalis. Mientras que éste estuvo luchando por vivir en una habitación de hospital, él y la chica 
coincidieron habitualmente. Las heridas que casi le llevan a la muerte, a ellos les unieron. Está contento por tener este vínculo adicional con su 
amigo. Lo malo es que han respetado tanto su necesidad de aislamiento durante este tiempo de baja que no le han dicho todavía que son 
pareja. 
 
Anima a Sandra a realizar sus sueños en el campo artístico, aunque esto traiga consigo ciertas incomodidades para él. Por un lado le gusta que 
siga teniendo amigos de su edad, pero la vida farandulera con amigos que fuman porros en su propia casa, le traen por la calle de la amargura. 
 

El amor, el desamor y el rencor hace tiempo que pasaron a la historia. Tienen una excelente relación. Siguen siendo buenos amigos. Tanto, que 
esto le ocasiona problemas con su pareja actual. A veces siente celos. Son muchos años los que llevaban juntos y son tantos recuerdos... 
 



Una de las noches en las que Marsalis y Hugo celebran algo o empapan sus penas en cerveza, Hugo llega hasta su antigua casa, la que 
compartió tantos años con su mujer. Como no logra abrir con su llave, llama al timbre. Cuál no será su sorpresa cuando la persona que le abre 
es su ex. Las broncas de su ex y de Sandra son consecutivas. No sólo es la costumbre y una mala pasada del subconsciente, es que ya nota que 
no tiene misma cabeza que tenía. 

 

Chus, su hija adolescente, básicamente un clon de sí mismo con 16 años, le está dando muchos quebraderos de cabeza. Está más rebelde que 
nunca. De carácter fuerte y muy independiente tiene constantes peloteras con su madre. La situación se hace tan insostenible que entre los 
tres deciden que vaya una temporada a vivir con Hugo y su nueva esposa. Y si las peloteras eran grandes con su madre, con su padre son 
peores al tener los dos el mismo carácter: cabezotas e independientes. No obstante, esta adolescente se llevará bien con su nueva mujer 
generacionalmente más cercana a ella. 
 

Las noches de borrachera que comparte con Marsalis no suponen un problema para su mujer. Ésta prefiere que se emborrache con su 
hermano a que lo haga solo o llegue a casa amargado por un duro día en el trabajo. 

Castro siempre ha cuidado bastante su imagen, pero ahora que está viviendo con una mujer más joven y de diferente gusto, ha rejuvenecido 
bastante su imagen. Su ex no dejará de reparar en ello, tirándole puyas originadas por una soterrada, llamémosle envidia, porque a ella nunca 
le hizo caso en ese aspecto. Pero el aspecto exterior no es lo único que ha cambiado al lado de su nueva mujer. Se ha puesto a régimen y hace 
el ejercicio que nunca antes había hecho. Quiere estar lo más joven y sano para que la diferencia de edad no supongan un lastre, sobre todo en 
el aspecto físico… El régimen será motivo de constante cachondeo con sus compañeros que malcomen comida rápida mientras que él toma 
ensaladas y zumos. 
 



Aunque la relación con su hermana no ha perturbado la amistad de Marsalis y Castro, las ambiciones artísticas de la chica sí que van a 
enfrentarlos. Marsalis la conoce mejor y sabe que, por contrariar a su madre, dejó la carrera de Medicina y centró todos sus esfuerzos por 
encontrar un sitio en el arte. Primero fue la pintura, luego la fotografía, llegó a asistir a cursos de danza y ahora parece centrada en la 
interpretación… Estos vaivenes que ha tenido en sus aspiraciones hace que Marsalis le plantee a su hermana una cuestión: ¿y si realmente no 
tiene talento? Es muy duro plantearlo, pero más duro es aceptarlo y esto supone un tremendo varapalo para Sandra. Hugo saldrá en su 
defensa y aunque no le gusta el mundillo en el que se mueve, le pone a Marsalis en su sitio. Ella por lo menos tiene un sueño y la suficiente 
ilusión como para luchar por él. Eso es algo elogiable, no cuestionable. 
 

En un punto de la infiltración de Marsalis como policía corrupto, será el propio Castro quien le descubra. Le dolerá enormemente ver que su 
amigo, al que habría confiado su vida, haya caído tan bajo. Va a verle lleno de rabia, dispuesto a darle una paliza. Sin embargo, Marsalis, 
después de llevarse algún puñetazo, le explica sus verdaderas intenciones: quiere conseguir datos contra Valenzuela desde dentro de su 
organización. Castro, aunque no crea que sea la mejor forma de hacer las cosas, guardará el secreto de su amigo e intentará ayudarle todo lo 
que pueda. 



Dr. Izzie Stevens (Anatomía de Grey) 
 

Policía Nacional. Trabaja de paisano en el grupo de investigación de una comisaría de barrio. Su pareja investigadora es Marsalis. 
 

Estudió psicología. Hasta sacar la oposición de la policía, para lo que aprovechó su licenciatura, pasó por algunos trabajos de lo más peregrino. 
Pero le encanta su trabajo, es del tipo de persona que sabe ayudar a la gente. 
  

Quiere encontrar el amor pero está “colgada” por un hombre que no le corresponde y con el que no tiene afinidades ni intelectuales ni vitales. 
 

 27 años, muy atractiva, viste de forma imprevisible. Enérgica. Es muy dinámica y cuando está en comisaría se nota porque es muy 
extrovertida y se oyen risitas y saludos cascabeleros a viva voz.  

 Divertida y “locatis”. 

 Es capaz de ver cosas que los demás no perciben a simple vista: tiene una mezcla de sensibilidad e intuición. También tiene algo de 
soñadora. 



 Da un punto de color en el ambiente de la comisaría: hace que convivan las cuestiones laborales y rutinarias de la comisaría con los 
elementos pintorescos que rodean su vida. A ello contribuye su notable falta de pudor. Puede mantener una discusión sentimental por 
teléfono en medio de la oficina o  sacar de la bolsa delante de todo el mundo la ropa interior que se acaba de comprar. 

 Se apasiona por las cosas. Se entusiasma y contagia su entusiasmo. Embarca a los demás en sus proyectos. Asimismo, su curiosidad, su 
arrebato y cierta inconsciencia la empujan a dejarse llevar a situaciones insólitas y a meterse en líos, aunque no por ser insegura, sino 
por ser demasiado atrevida.  

 Generosa y generadora de “buen rollo”. Es la que trae la caja de donuts y las reparte entre sus compañeros. 

 Es indiscreta por la naturalidad con que se toma la vida. Puede soltar las cosas que perciba sobre alguien delante de los demás. Claro, 
ella no ve nada malo en asuntos que convencionalmente se ocultan. A un compañero le puede decir, por ejemplo: “Como miras a 
fulanita, te gusta, ¿no?” delante de la interesada. Hace sonrojar a la gente.  

 Dice las verdades a la cara sin maldad. Los de su alrededor lo pasan fatal por eso. Cree que tanta diplomacia y respeto por el contrato 
social hace a la gente parecer lo que no son. 

 Le gusta que los que los demás sean felices, y ejerce algunas veces de celestina para que se enrollen unos con otros. 

 De vez en cuando llaman sus padres a la oficina porque llevan 15 días sin saber nada de ella. Otras veces llama a su madre 5 veces al 
día. 

 Es buena policía y disfruta con su trabajo.  

 La otra cara de la moneda es un humor variable con un punto bipolar: puede pasar de una alegría contagiosa a un cabreo monumental 
o a una depresión temporal, de un minuto, una hora o dos días. 

 Detesta a la gente trepa y con doblez.  

 Come fatal; picotea cruasanes de chocolate, gominolas, patatas fritas de bolsa. 
 

Es compañera de Marsalis. Con él tendrá una relación de mucha confianza, capta desde el principio su poso de tristeza. Con sus preguntas y 
sus comentarios puede incomodar con frecuencia a Marsalis, que no será igual de expresivo con ella con respecto a sus sentimientos. 
 
Tiene una relación especial con Hache. Lo acogerá en su casa cuando se de cuenta de que no tiene donde dormir. Hacia el final de temporada, 
en un algún momento de bajón se enrolla con él, aunque se arrepentirá enseguida, al darse cuenta de que él está enamorado de ella. 
  



También cala enseguida a Renée. No soporta su punto hipócrita y se lo dice a la cara. 
 

Aunque sueña con encontrar el amor de verdad, está enrollada con Rober. Un hombre que está a medio camino entre ella y su ex mujer. 
Cuando comienza la serie, él, que está “sin hogar” aprovecha la ocasión para incrustarse en su casa durante unos días, mientras busca piso. La 
incomodidad que le provoca a la chica, le hace decirle que se busque otro sitio. Eso no significa que su relación se rompa sino que se seguirán 
enrollando después de que él regrese a su antigua casa, la que compartirá con su ex. 
 
Se fue a la cama con él sólo por diversión, pero poco a poco se va enamorando. Sabe que no tienen nada que ver, que en muchos temas sus 
posturas son contrarias, que sigue queriendo a su ex, pero... Sufrirá cuando él regrese a su casa con su ex aunque sea de modo provisional y 
por cuestiones meramente económicas. Se desencantará, pero seguirá creyendo en el amor verdadero.  
 

Quiere ser lo que es, policía. Se metió en el Cuerpo y no ejerció como psicóloga porque le hace feliz ayudar a la gente que tiene problemas 
realmente graves en su vida. 
 
Su objetivo personal, como hemos visto, es encontrar el amor… Y por favor, que cambien ya la decoración de la oficina. 
 

 

Inasequible al desaliento, busca el verdadero amor pero no lo encuentra. Casi sin darse cuenta, se ha ido enganchando a Rober. Su relación 
cuando empieza la serie es frecuente pero no constante. Ella no es la razón por la que el patrullero se separó, sin embargo, cuando lo hizo, 



África se hizo ilusiones de poder llegar a una relación más profunda. De hecho, aunque por razones económicas, Rober se ve obligado a vivir en 
casa de África. Esto le da alas a la imaginativa cabeza de la policía. Pero pronto la convivencia se hace insoportable. Aunque de la misma 
generación, pertenecen a universos muy distintos. Él está acostumbrado a que se lo den todo hecho y ella al reparto de tareas. La convivencia 
se vuelve un infierno aunque se llevan muy bien en la cama. Así que África termina por decirle que se vaya de su casa cuando descubre que 
Hache está durmiendo en los calabozos. Le va a alquilar la habitación al joven policía. A pesar de esto, su relación “amoroso-sexual” no termina 
aunque la vuelta del patrullero a su antiguo hogar será algo difícil de asimilar para África. 
 
 

Hache se enamora de ella desde el primer día. Sin embargo, ella no lo sabe y se esfuerza por ayudar y animar al novato todo lo que puede al 
final de la jornada. Para ella es un buen amigo. 
 
Sin embargo, cuando Rober tiene una recaída con su ex hacia el final de temporada, se hunde y encuentra en Hache un hombro sobre el que 
llorar y un cuerpo al que abrazarse: acaban acostándose. A continuación se dará cuenta de lo que el chico siente por ella y se sentirá peor aún; 
ella pretendía que aquello no significara nada, lo último que quería era hacerle daño a Hache. 
 

  



Sawyer de “Perdidos”. 
 

Policía nacional. Trabaja de uniforme como patrullero en la comisaría del barrio. Su pareja de patrulla es Hache. 
 

Chico de barrio por definición. En el colegio era el líder de la clase, de los que hacían pellas, novatadas y repetían curso, de ahí su conocimiento 
de la calle. Se casó hace 8 años, enamorado hasta la médula. Nines, su mujer, se hartó de su falta de colaboración en las tareas domésticas y, 
sobre todo, de alguna infidelidad (más bien unas cuantas). Cuando comienza la serie, hace unos meses que se separaron. 
 
Hay un gran secreto en su infancia, que jamás ha revelado a nadie. Tiene que ver con sus años en un colegio de curas, y es algo que ha ocultado 
bajo siete llaves en el fondo de su cerebro. En su momento, la revelación de este secreto contribuirá a liberarse de un gran trauma.  

 

Sobrevivir.  
 
Está separado desde hace unos meses y tiene una niña, Tamara, a la que adora. Se ha ido de la casa hace unos meses y desde entonces ha 
pasado por alquiler de apartamento, piso compartido incluso por alguna pensión. Cuando comienza la serie se ha “acoplado” en el piso de 
África. Tienen una relación frecuente pero discontinua. 



 
La relación con su mujer se ha caracterizado siempre por ser apasionada en todo. Se amaban apasionadamente y también discutían con la 
misma pasión. Se querían (y él todavía la quiere) pero no se soportan. 
 
En algún momento volverá al domicilio familiar con su hija y su ex mujer porque él no puede afrontar tantos gastos, porque no pueden 
vender la casa por la crisis, y también porque ella accede a que la niña esté cerca de su padre y en unas condiciones adecuadas. Puntualmente 
tendrán alguna recaída en el plano sexual. 
 
Pero la convivencia en esta situación está lastradísima por la etapa anterior. Tienen cada uno una estantería en la nevera. Han establecido 
turno de limpieza y aunque Rober lo intenta con todas sus fuerzas, Nines está quemada y le costará vencer los prejuicios hacia él. Cualquier 
pequeña fricción puede ser el origen de la tercera guerra mundial. 
 
No llega a fin de mes, porque su sueldo es bajo y porque él no es precisamente ahorrador. Esto lo convierte en un poco gorrón. Nunca invita y 
quita el tabaco a los demás. Hace apuestas y nunca las paga si pierde, pero si gana, exige el pago inmediato.  
 
Cuando viene a casa algún hombre para buscar a su ex, lo pone a prueba y se lo hace pasar mal. 

 

 Oficial, 33 años, guapazo y cachas. Con ropa ajustada, en plan ligón de barrio. Le encantan las gafas de sol de piloto.  

 Su característica dominante: chico de barrio, chuleta, costumbrista y acostumbrado a la calle. 

 No está interesado por la cultura. Tiene gustos, costumbres y expresiones de clase baja pero con mucha gracia.  

 Es egoísta y mezquino. Si puede llevarse los mejores turnos a costa de los demás lo hace.  

 No tiene ningún problema en ser irregular en sus métodos policiales. Si hay que falsificar una prueba para cerrar un caso, lo hace sin 
dudar. Es poco convencional en sus procedimientos. Para “empapelar” a un malo, no le importa si una víctima sale perjudicada. 

 Es deshonesto y no tiene palabra. Es capaz de engañar a un detenido, o incluso a una víctima, para conseguir su objetivo policial. La 
integridad moral y el honor no son los preceptos que rigen su comportamiento. 

 De vez en cuando, si le gusta algo en un registro, se lo queda o acepta “propinas” en cosas intrascendentes, como poner multas por 
ruido al bar que le hace competencia al que él mismo frecuenta. No está corrupto, es un simple sinvergüenza o pícaro. 



 Ha perdido, o más bien nunca ha tenido, mucha humanidad ni empatía en su trabajo policial. No quiere arreglar el mundo, quiere hacer 
su trabajo para lograr cierto equilibrio en las calles. Los delincuentes se merecen estar en el trullo, pero no le mueven grandes 
principios, sabe que siempre vendrán más.  

 Tiene la mano larga. Si hay que darle dos hostias a alguien, se las da. Y a veces, aunque no sea necesario, las da también. 

 En su control del mundo callejero se caracteriza por tratar de tú a tú a gente de la calle y a los confites. Se hace respetar dejándoles 
claro quién tiene la placa. Su conocimiento de la calle lo hace buen policía, muchas veces previene el delito para no tener que curar (y 
currar). 

 Tiene una tendencia natural a buscar la bronca y a jorobar al prójimo para echarse unas risas. Es el que se encarga de hacer las 
novatadas y las bromas a los compañeros. 

 

Su compañero es Hache. Rober es la cara opuesta al idealismo del recién llegado. Desde su punto de vista, el muchacho no ha podido tener 
mejor suerte que tenerle de compañero. Unos meses con él y se le quitará la tontería porque a su lado va a conocer cómo es el mundo y su 
gente de verdad. 
 
Gracias a Rober, nadie conoce el nombre real del novato. Es él el que le apoda “Hache”.  En los primeros instantes del novato en la comisaría, 
Rober busca a Juan Antonio Orno, su verdadero nombre, en una lista. Lo busca con “hache” y el novato le hace notar que “Orno es sin hache”. 
A partir de ese momento, Rober contagiará al resto el sobrenombre elegido para su compañero de patrulla.  
 
Le fastidia día a día en todo: mientras trabajan, le enmarrona con situaciones o personajes callejeros que desbordan al joven policía. Le hará 
más de una novatada. Entre otras, dejar al muchacho sin dinero el primer día de trabajo por lo que éste se ve obligado a pasar la noche en uno 
de los calabozos.   
 
Las circunstancias no ayudan mucho a que estos dos policías se lleven bien por lo distintos que son y también porque ambos en el fondo 
compiten por la misma chica: África.  

 



Le gusta ser libre y ligón, pero le parece más cómoda la vida de casado, y si por él fuera, seguiría con su mujer. Aún le quedan sentimientos 
hacia ella, y le joroba que ella salga con otros. Por otra parte, llega un momento en que valora más a África, que en un principio casi sólo era 
una relación higiénica, cuando se da cuenta de que con su mujer no tiene mucho que rascar y que por culpa de eso se está perdiendo a una tía 
que merece mucho la pena. Está algo perdido en su vida sentimental.  
No está conforme con su vida: le gustaría tener buenos coches y poder gastar pasta, pero sabe que no puede aspirar a mucho más. 
 

:  
Quiere volver con Nines, nunca ha dejado de quererla. Pero con África se lo pasa realmente bien, y tampoco quiere prescindir de ella. Acabará 
reconociendo que también está enamorado de ella. Desearía que su niña no crezca nunca, que le toque la lotería y que las mujeres no fueran 
tan tiquismiquis con los detalles. 
 

 
Tiene una relación irregular con África. Se ríe mucho con ella y se lo pasan bien juntos. Pero, además, intenta quedarse en su casa todo lo que 
puede, porque no tiene dinero para pagarse un piso. África le echa, le presta dinero… pero cuando Nines se dé cuenta de su situación le 
ofrecerá la habitación de invitados en su casa. Esta solución no gustará mucho a África. 

 



 

Lleva separado de su mujer un tiempo. Aunque siempre se han querido mucho y todavía se quieren, su pareja era de las “explosivas”. Gran 
pasión en el amor y también en las discusiones. El final de su matrimonio fue una espiral de despropósitos en los que jugaron peligrosamente a 
hacerse daño sin tener la lucidez de acabar con ese infierno.  
 
Las infidelidades del patrullero llevaron a su mujer a tomar el mismo camino. Las discusiones por la falta de colaboración e implicación con la 
casa del policía se unieron a las de los cuernos. Por fin, su ex puso algo de cordura y acordaron que él se iría de casa. 
 
Patrullero con el sueldo de un policía “raso”. Tiene que pagar su parte de hipoteca de la casa común, la manutención de su hija y su propia 
vivienda y sustento. No hay horas extras en el día que puedan afrontar todos esos gastos y decide irse a vivir con África, con la que de vez en 
cuando ha tenido encuentros amorosos. Pero eso no va a durar mucho, porque África no lo permite. Como no tiene donde quedarse, abre el 
piso sellado de un suicida, cuyos sesos siguen esparcidos por la pared del dormitorio, y se mete allí con su hija a pasar la noche que le toca con 
ella. Después abre los ojos y se da cuenta de que ésta no es vida para la niña. Renuncia a estar más con su hija, hasta que las cosas mejoren, 
pero entonces Nines se compadece y le permite vivir de nuevo en el hogar familiar. Empiezan a vivir “juntos pero separados”. Su vuelta a casa 
ocasiona que su hija se haga ilusiones con respecto a que todo vuelva a ser como antes entre sus padres. Pero ellos, más que pareja, son 
compañeros de piso y así actúan. Establecen unas tareas comunes y unas reglas de convivencia en la que casi todo es por separado. Rober se 
esforzará por no caer en los mismos errores de siempre, pero es algo que tiende al desequilibrio… Entonces es cuando África le ofrece vivir con 
ella, pero ya es tarde…  
 



En ese momento, Nines tiene un novio más o menos formal y Rober tendrá que aguantarse y ver cómo su ex se arregla para él. No obstante, en 
algún momento puntual tendrán alguna recaída, más que nada, sexual. Ambos se quieren todavía, este tipo de convivencia es muy difícil y los 
sentimientos se confunden. 
 
 

Su relación con África es peculiar. Empezaron a enrollarse cuando él todavía estaba casado. Pero no fue África la que desencadenó la crisis 
matrimonial.  
 
Es una mujer tan diferente a su ex que a Rober le fascina. Se lo pasa muy bien con ella y a la inversa. Todavía no sabe qué es lo que ve esta 
chica en él, pero no piensa hacer nada para que se acabe ese espejismo.  
 
Es consciente de que ella se está enganchando pero, aunque le tiene mucho cariño, él no siente lo mismo. Es polígamo de nacimiento y no 
siente que le haya embaucado ni engañado en nada. Aunque él no es de darle muchas vueltas a la cabeza, podría decir que es su amiga. Le 
conoce mejor que nadie y se siente a gusto a su lado. Es por esto (y también por comodidad) por lo que recurre a ella cuando se ve acuciado 
por las deudas y no tiene donde dormir. Piensa que le va a tratar como su ex, que le va a dar la comida en el plato y la ropa planchada. No es 
así, pero no tiene dónde ir.  
 
Cuando África le dice que se vaya de su casa, no se lo reprocha. Sabe que no es ninguna bicoca. En el fondo, piensa que es mejor así porque la 
convivencia con ella también haría que su relación se deteriorase y acabara mal.  
 
Llega un momento en que Rober se da cuenta de que África significa para él más de lo que pensaba. Sigue queriendo a su ex, pero es cierto que 
también se ha enamorado de África. Ve lo mal que se ha portado con ella y le pide disculpas. Sabe que lo suyo con Nines es imposible y no 
quiere fastidiar también lo que tiene con África. 



 
Rober es un superviviente. Conoce la calle, a los delincuentes, les comprende. Simplemente, tienen la mala suerte de estar en el lado contrario 
a él. Es eficaz en su trabajo, aunque siempre intenta sacarle el mayor provecho y escaquearse lo antes posible. 
 
Cuando su situación económica está tan maltrecha que no tiene ni para pagar el dentista de su hija, decide quedarse con el dinero de un 
secuestro. No lo habría hecho si no fuera por su hija. Sin embargo, África se da cuenta y está dispuesta a delatarle delante de Santamaría. Él se 
adelanta y acaba confesando y devolviendo el dinero. La relación con África entra en crisis inmediatamente… Es el rey Midas de las relaciones, 
todas las que toca las fastidia… 



Quimi (Compañeros) 
 

Alumno-Policía en prácticas. Trabaja de paisano en el grupo de investigación de la comisaría del barrio. Su compañera es Dani. 
 

Proviene de un barrio obrero, azotado por la droga y la delincuencia en los 80. No es un entorno marginal, pero entre los bloques de cemento 
del desarrollismo había pocas oportunidades para sus habitantes. Su hermano mayor se dejó llevar por todas las cosas chungas de este 
entorno. 
 
Jugar a las chapas y saltar la valla del colegio por la noche para robar folios, dio paso a algún grafiti y al inevitable botellón de fin de semana. La 
mayoría de sus amigos sobreviven con trabajos mal pagados, botellón semanal y trapis cuando se puede. 
 
Su vínculo familiar es determinante para entender sus actos. Es el mediano de tres hermanos. El padre lleva años ausente, simplemente se fue, 
no se habla de él. La madre trabaja como enfermera con horarios de trabajo intempestivos, aunque ejerce cierto matriarcado. 
 
Su hermano mayor es un auténtico desastre: siempre metido en líos, la mayoría delincuenciales, pero no relacionados con la prostitución y rara 
vez con tráfico de drogas. Su hermano pequeño, aún en el colegio, es tentado por el mayor hacia una vida “disipada”. 
 
Así, Alex hace de padre prematuro ante sus dos hermanos y al mismo tiempo rinde cuentas a su madre. 



 Lealtad familiar. Los vínculos de la sangre son incuestionables, incluso cuando está en contra o en desacuerdo con sus hermanos o con 
su madre, si hay que meterse en la boca del lobo por defenderlos lo hará. 

 Leal en general. Se mueve por un impulso justiciero. 

 Cerebral versus impulsivo. A pesar de poder desarrollar una gran agresividad lo hace desde el control, con las salidas cubiertas y la 
coartada preparada. 

 En ocasiones, como policía asiste a situaciones injustas en las que no puede hacer nada. Llegada la noche puede llegar a impartir a su 
modo la ley de la calle... 

 Atractivo y varonil. 

 De barrio, pero no macarra. Conoce los entresijos de su barrio al dedillo. Sabe quién es camello, controla confites diversos, y tiene 
amistades que juguetean con el límite de la ley. Convivió con ellos durante su infancia y adolescencia. De hecho podría haber terminado 
“al otro lado”. 

 Pícaro. 

 Orgulloso. 

 Cabeza de Familia. A pesar de ser el mediano de tres hermanos asume responsabilidades paternales frente a su hermano pequeño, y 
desde luego también con el bala perdida del mayor. Su sueldo es importante para mantener la economía familiar. 

 Le gusta mantenerse en forma, fundamentalmente corriendo, y ocasionalmente yendo al gimnasio y boxeando. No practica deportes de 
grupo. 

 

 Con Dani (compañera de investigación). En cuanto al cumplimiento de las normas, son bastante diferentes. Álex se llevará enormes 
reprimendas, aunque tampoco le afectarán demasiado. De principio no congeniarán, no soporta el tufillo legalista de Dani, pero poco a 
poco entiende que tiene mucho que aprender de ella. Hay cierta relación profesor-alumno, un grado de admiración mutua pero 
modelos de actuación muy diferentes. 

 Reacio a recibir órdenes. Alex no se lleva muy bien con el concepto “jerarquía”. Le cuesta recibir órdenes especialmente si las considera 
injustas o inapropiadas. 

 Con su hermano mayor. Daría la vida por él, pero si no fuera su hermano se mantendría a kilómetros. 



 

Sobre todo es una cuestión práctica. Primero porque es un trabajo para el que vale. Además, necesitaba trabajar y tiene sentido de la justicia. 
Sólo fue necesario un poco de azar para que estudiara y aprobara las oposiciones a Policía Nacional. Está en la Policía más bien por casualidad, 
no tiene verdadera vocación policial. 
 

No le gusta estar en la comisaría que le ha tocado. Hubiera preferido un barrio lejano sin contacto con sus antiguas amistades. Tiene que 
desarrollar todo su potencial como policía en un entorno demasiado cercano. Además le ha tocado trabajar con una jefa a la que le gusta más 
hablar que correr. 
 
Sin embargo, su barrio le gusta.  No reniega de su entorno ni de su pasado. 
 

 

Enamorado de otra recién llegada a la comisaría como él, Renée. 
 
Su relación estará marcada por una guerra de orgullos. Se enamorarán, se querrán… pero la relación será un tira y afloja porque ninguno de los 
dos está dispuesto a cambiar ni a perdonar.  
 

 Hacer bien su trabajo. Considera hacer bien su trabajo si el “malo” recibe su castigo, así que a veces se salta las normas 
(inteligentemente) para “hacer justicia”. 

 Alejar a su hermano pequeño del mundo delincuencial hacia el que le empuja el mayor. 

 Que le dejen en paz, que se acaben los líos en los que le mete su hermano mayor. 

 Conseguir el amor de Renée… 
 



Como hemos visto, con Renée surge un amor a primera vista. Sin embargo, al final de la jornada, llegan a casa de él y ella toma contacto con su 
barrio, su casa y su situación familiar conflictiva, y se sentirá decepcionada. Él lo nota, y aunque le parece que es una pija, le duele porque se 
está empezando a enamorar.  
 
A la larga, este amor es un dilema para la novata, porque ella en la vida busca otra cosa. Quiere mejorar socialmente y él no ofrece 
precisamente este perfil. Renée rompe con él porque se está enamorando más de lo que quiere de alguien que no responde a sus expectativas.  
 
Cuando lo dejen, tendrán oportunidades para iniciar nuevas relaciones. Ella empieza a salir con un abogado de buena familia y prometedora 
carrera. Álex, por su parte, volverá con una chica de su barrio que siempre ha estado colgada de él, y con la que sería fácil ahogar las penas. 
Pero siempre va a estar el uno en la mente del otro… 
 

 

Sin comerlo ni beberlo (ni quererlo), se convierte en cabeza de familia: su madre, casi siempre ausente, su hermano mayor “caminando por el 
lado salvaje” y su hermano pequeño tentado con seguir los pasos del primogénito…  
 
Por lealtad se verá obligado a cometer algún delito por ayudar a su hermano mayor. 
Intentará meter en vereda al pequeño cuando empieza a tener problemas en el colegio y a llegar tarde por la noche. Todo esto intentando que 
su madre no se entere. No quieren darle más disgustos. 



 

 

Como hemos visto, en un principio no quería venir a esta comisaría, que es la de su barrio. Todos los amigos (y enemigos, por ende) lo conocen. 
Es difícil mantener las amistades cuando se ha cambiado de bando.  
 

Es justiciero. No puede remediar ver una injusticia en su trabajo policial (por ejemplo, marido maltratador al que la mujer no puede denunciar 
por miedo) sin hacer nada. Por la noche le daría unos cuantos golpes para que se fuera de casa y dejara a la mujer en paz.  
 
Esta actitud le puede traer problemas con Dani, que detectará algún comportamiento al margen de la ley, y se pondrá muy dura con él. Pese a 
la gran reprimenda, no le denunciará a su superior, pero puede haber algún momento en que se tambalee su carrera. 

 



Ana Lucía (Perdidos), Doctora Cristina Yang (Anatomía de Grey)  
 

Alumna-Policía en prácticas. Trabaja de paisano en el grupo de investigación de la comisaría del barrio. Acompaña a Castro. 
 

De familia de inmigrantes, llega a España con 6 años de edad. Su hermana Carol tenía 4. Ya en España nació su hermano pequeño, Brayan. Sus 
padres, Nelson y Rosa, consiguieron trabajo en una portería de un “barrio bueno”, lo que hizo que fuera a un colegio público y al instituto en 
una zona de clase media-alta. Pero los fines de semana llegaban las fiestas de inmigrantes, la música latina y la comida criolla, la mayoría de las 
veces a su pesar. 
 
Ama a su familia, les quiere intensamente y se siente muy agradecida por lo que han luchado por ella, pero les mantiene ocultos frente a su 
nuevo entorno policial y a las relaciones que inicie, no por ser inmigrantes sino por ser de clase baja. Su hermana se entera de que está 
mintiendo a Álex sobre esto y se lo reprochará. Renée, avergonzada, se disculpará con sus padres y le contará la verdad a Álex. 
 

 Latina. 

 Ambiciosa. Tiene muy claro que quiere y debe progresar en la Policía y en la vida. Esto le lleva incluso a mentir sobre su origen, su 
familia para a relacionarse con más facilidad con aquellos que le puedan hacer “crecer” en la vida. 



 Complejo de inferioridad/superioridad. Es consciente de su origen humilde y de que quiere salir de él. Considera que tiene capacidades 
suficientes como para escalar claramente de clase social, aunque en ocasiones el contacto con dicha clase le hará sentirse inferior. 

 Chula. Es consciente de que es muy guapa y atractiva, y lo maneja a favor. Su comportamiento en la calle, o en el proceso de una 
investigación está un poco pasado de tuerca hacia la chulería. No permite que un sospechoso se le suba a la chepa, antes lo esposa y 
luego lo interroga. 

 Impulsiva – reflexiva. Tiene cierta predisposición a la acción rápida, sangre caliente. En general prefiere hacer a pensar. Sin embargo, 
cuando se trata de “escalar”, de “mejorar”,  tomará decisiones más cerebrales que emocionales. 

 Distanciamiento con la víctima. Es relativamente fría con las personas implicadas en los casos. Trata de evitar que las historias 
personales le afecten, y evitará comunicar la muerte de un hijo, o involucrarse en situaciones de alto contenido emocional.  

 Todos sus planes de “prosperar” pueden venirse al traste si se enamora de la “persona equivocada”, porque es pasional y no puede, en 
ese sentido, negar su origen latino. 

 Orgullosa. Tomada una decisión u opinión la defiende, por orgullo, incluso cuando se sabe equivocada.  
 

Con Castro. Le hace la pelota, intenta resaltar cualquier pequeño éxito que haya conseguido y esconder los fracasos. Intenta conseguir su 
aprobación como primer paso para "colocarse alguna medalla". 
 
Con Álex, amor, pasión y orgullo. 
 

Inicialmente porque eso le permitiría alejarse temporalmente de su casa, estudiar fuera, hacer nuevas amistades, pero sobre todo porque 
siente que esa es su vocación. Pero no quiere ser una simple policía de barrio, sino alguien de rango superior.  
 

Su trayectoria amorosa con Álex: está completamente en contra de sus objetivos de proyección social, de mejora de clase. Pero está loca por 
sus huesos. 
 
Quiere a su familia pero se avergüenza de ellos a veces. 



 
Mejorar su posición social a costa de “casi” todo. 
 
Salir del entorno familiar, especialmente desde que su hermana ha vuelto a casa a tener un bebé y tiene que compartir el sofá cama con su 
hermano pequeño.  
 
Progresar en la policía. La comisaría en la que ahora se encuentra es el primer paso, su objetivo es ir escalando puestos poco a poco. Sigue 
estudiando por las noches, no quiere ser “el último mono” en la Policía. Su objetivo es pasar a una brigada. 
 

 

Con Álex tiene amor a primera vista. Pero para decepción de ella, Álex vive en un barrio popular, y su entorno no es precisamente la alta 
sociedad. Cuando se enrollen en casa de Álex, ella no puede evitar sentirse decepcionada. La relación entre Renée y Álex fluctúa 
constantemente en una guerra de orgullos. A partir de esa lucha permanente, Renée se debatirá entre hacer caso a la razón y buscar un chico 
“bien” o hacer caso a su corazón y salir con Álex, que con su “peligro” parece haber calado hondo en el corazón de la latina. 
 
Conoce a un abogado y, haciendo caso a la razón, empieza una relación con él. Bien posicionado, tiene pasta, gustos y aficiones elegantes, pero 
en las antípodas ideológicas de ella. A ella le gusta, le hace gracia, le conviene, pero… no está enamorada. 
 



Tiene ambiciones de prosperar en la vida por lo que oculta o miente sobre su origen humilde. Hace un sobreesfuerzo (incluso económico) por 
aparentar que tiene cierto estatus para poder relacionarse con gente y hombres en mejor posición social que ella. 
 
En el capítulo uno veremos la cara “más pijilla” de Renée. A Álex le dirá, casi sin pensarlo, que su padre es médico. Pero en realidad, vive con su 
familia en una humilde portería de un barrio pijo. La casa y a su familia la veremos después de haber salido “espantada” de la casa de Álex. 
 
Justo cuando rompen le dirá a Álex la verdad sobre su extracción social.  
 
Al principio de la temporada, la familia de Renée vive excitada por el nacimiento y el bautizo del primer nieto (y sobrino de Renée). Su hermana 
Carol se ha emparejado con un hombre de su país de procedencia, Freddy. Su cuñado sale de borrachera con sus amigotes, se le van los ojos 
detrás de Renée y, después de discutir con su suegro, se irá a casa de una antigua amante. Mientras “desaparece”, Carol se pone de parto. 
Renée tendrá que encontrarlo y verá cómo su hermana, a pesar de saber lo que ha pasado, le perdona y le quiere. Esto es algo que Renée no 
puede comprender y que no quiere para sí misma. 
 
Con su hermana Carol tiene cierto roce “racial”. Su hermana y toda su familia están muy apegados a su país, a sus costumbres y tradición. 
Sueñan con volver a su tierra. Sin embargo, Renée parece querer alejarse de todo eso, lo que produce tensiones, sobre todo con Carol. 
 

Es capaz de pisar a sus compañeros, si osan meterse por en medio, por estar en el grupo de investigación. 
 



Aprovechando su aspecto y su acento, le propondrán servir como cebo para alguna operación policial en la que tendrá que hacerse pasar por 
una “latina provocativa”. Ella tendrá sentimientos encontrados. Por una parte estará deseosa de demostrar sus habilidades como policía con 
una misión “peligrosa”. Además puede suponer un empujón en su carrera. Por otra le dolerá la sensación de que todo el mundo piensa que 
para infiltrarse en los bajos fondos y con la mala vida “mejor una latina”. 
 
 

Un vecino de la finca donde trabajan sus padres, humilla a su padre. Renée, en comisaría, pedirá ayuda a Álex para que le ayude a dar un 
escarmiento a este vecino. Lo logrará y se vengará de él. 
 
 

El cuñado de Renée puede volverá al final de la temporada con trama policial/personal en la que Renée necesitará la ayuda de Álex.  
 
 



Carter (Urgencias), O’Malley (Anatomía de Grey) 
 

Alumno en prácticas de la Policía Nacional. Trabaja como Patrullero de uniforme junto a Rober. 
 

Nació y vivió en Galicia hasta ir a la academia. Su familia es de clase media y con cierto desahogo económico, aunque con un origen muy 
humilde. Después de un día horrible y de haber dormido en el calabozo porque ha entregado su dinero a Rober, cuenta a su madre que todo va 
bien: la casa bien, los compañeros bien, los casos bien… 
 

 Policía vocacional. Tiene un gran deseo de ayudar a la gente, resolver lo mejor posible los problemas de su entorno. No es policía por el 
afán implacable de detener a los "malos" sino por las ganas de proteger a los "buenos". Piensa que la gente puede cambiar, 
enderezarse y por ello suele confiar en las personas. 

 Cándido – Confiado. Porque tiene la mirada limpia. Cree que los problemas se pueden resolver. Que en el fondo todo el mundo puede 
ser buena persona. 

 Educado y amable. De familia de clase media de provincias, tiene una educación clásica y pequeñas dosis de protocolo: deja pasar 
siempre a los demás al cruzar una puerta, se detiene en los Ceda el paso. Pero, para hacer “esfuerzos de integración”, dirá tacos más 
bien obligado. 



 Normativista. Se siente a gusto siguiendo las normas y trata de que los demás también las cumplan. La ley está para respetarla y 
hacerla respetar. Se pueden hacer las cosas bien respetando la ley. Toda la Ley. 

 Inseguridad ante situaciones de alta tensión. Le cuesta resolver situaciones tensas, con gritos o donde la acción física sea 
determinante. Sin llegar a ser un cobarde, se sabe inseguro cuando las cosas se ponen feas. No elude el peligro pero le afecta y se pone 
más nervioso de lo normal. Sin embargo, en el momento en que gane algo más de confianza en sí mismo, será capaz de mantener la 
cabeza fría y actuar. 

 Brillante en las deducciones lógicas. Ya en la comisaría, descubrirá que tiene mucha capacidad para interrelacionar datos con 
contenido matemático, o resolver problemas de lógica. Alguien dice que echó 20 euros de gasolina en tal calle, hizo tales trayectos y 
finalmente se quedó sin gasolina en tal sitio. Enseguida deduce que es mentira porque no cuadran los kilómetros recorridos con la 
gasolina que echó. 

 Buen tipo, noble. De principios. Es alguien que seguro no te fallará, si te da su palabra, la mantendrá contra viento y marea. 
 

 Con Rober. Le odia. Porque le trata mal, porque es un cabrón, porque se acuesta con la mujer de la que se ha enamorado, porque le 
encarga labores desagradables, porque se ríe de él. Pero su buen talante hace que no le moleste el sobrenombre que le ha puesto. 
Desde su punto de vista refleja lo bruto que es su compañero más que ofenderle. 

 Con el resto se lleva bien.  Siempre es educado y amable incluso con la gente con la que no coincide ni por carácter ni por forma de ver 
la vida. 

 África. Es la mujer de sus sueños. Nada de lo que ella haga o deje de hacer lo verá mal. 
 

Por vocación, por el sentido de servir a la gente, por ayudar. Porque cree que las cosas se pueden arreglar, y además se pueden arreglar bajo el 
paraguas de la ley. 
 

¿Podrá hacer bien su trabajo? Enseguida sus ideales chocarán de frente con una realidad social y laboral que no esperaba. Ahí fuera las cosas 
son más duras de lo que imaginaba y no sabe bien si va a ser capaz de arreglar nada.  “No tengo dinero, mi compañero de patrulla es un cabrón 



que además se acuesta con la tía de quien me estoy enamorando... ¿vale la pena tanto esfuerzo?” Entrará en crisis al sentir que no va a poder 
ser un buen policía, pero la realidad se impone y hay poca gente tan bien cualificada como él para hacer este trabajo.  
 

Casi nada más poner los pies en la Comisaría, siente un rápido flechazo hacia África.  
Hache se enamora de ella desde el primer día. Ella le ofrece vivir juntos, así que pueden compartir sus experiencias al final del día. África 
ayudará a Hache con sus inseguridades, algo que él realmente agradecerá… para ver cómo ella, a continuación, se va a la cama con Rober, el 
tipo que le ha estado cabreando durante todo el día. Y que, además, trata fatal a África. 
 

Los primeros días, sobrevivir. 
 
Luego, conseguir el amor de África. Aunque quizá debería dejar de sentir eso que siente…  
 
 

Cuando llega a la comisaría deja en su tierra a sus padres y a su novia de toda la vida. Pero su vocación era más fuerte que estas presiones y eso 
le ha llevado a tratar de conseguir su sueño.  
 
Desde el primer momento que la vio, se enamoró platónicamente de África. Un día que África está de bajón, ella le propone sexo: “sin 
sentimientos, sin compromisos”. Para ella, es un polvo de “reseteo”. Para él es lo más bonito que le puede pasar. En ese intercambio sexual 
nunca han estado, a la vez, tan cerca ni tan lejos. Ella se da cuenta de lo que ha supuesto para él y se siente muy culpable.  



 
Vivir en su casa le permite estar cerca de ella pero a la vez conlleva la tortura de asistir a las sonoras veladas de África con Rober con una 
resignación sobrehumana.  

 

Llega a la comisaría con unas cuantas cosas y dinero suficiente para vivir hasta cobrar el primer sueldo. Inicialmente tiene que encontrar casa, 
pero el primer día Rober se lo pide “prestado”. Le quedan aún 20 días hasta cobrar y ha perdido todo su dinero por "pardillo". No le pide dinero 
a su familia porque le da vergüenza y les preocuparía. Así que se ve obligado a dormir en los calabozos de la comisaría. 
 
Pero sólo hasta que África se da cuenta y le acoge en su casa. Acabará compartiendo piso con ella. Es una forma de devolver la bofetada a 
Rober.  
 

Su condición de inexperto se alargará y alargará, y será blanco de novatadas. Sólo cuando descubra sus habilidades lógicas y de cálculo y las 
aplique a los casos en los que está trabajando, empezará a ser algo más respetado por sus compañeros. Incluso por Rober, que le tiene 
especialmente enfilado cuando descubre que, además de quitarle su sitio en la casa de África también ha disfrutado de los encantos de la 
muchacha. 



Doctor Robert Romano (Urgencias). 
 

Inspector de la Policía Nacional. Dirige a los policías asignados a una zona del barrio. 
 

 Ego por las nubes. 

 Incorrecto. A Renée la llama “Betty” o “Conguitín”.  

 No espera caer bien a nadie, nadie le cae bien a él tampoco. 

 Es un buen policía y un buen jefe. Tiene el presupuesto que tiene y no hay más que hablar: ni hay para más turnos ni para más nada. 

 Es realista. 

 En general es justo… 

 … aunque no siempre. Es capaz de usar su poder para amargarle la vida a un pobre incauto que le haya tocado los cataplines, casi sin 
querer. 

 No traga a Marsalis. Ya le caía mal hace años, ¿por qué va a disimular? ¿Sólo porque haya tenido las tripas fuera? 

 
 



 
 

Peluquera y “esteticién” de la peluquería de su barrio. Trabaja mucho, las horas que hagan falta porque no le sobra el dinero. Aún así, tiene 
tiempo para ser una buena madre para su hija Tamara y para salir con algún noviete y pasárselo bien. 

 

A pesar de ser de una familia humilde y de vivir en un barrio de clase media-baja, ella siempre ha tenido aspiraciones. Es por eso que cuando 
terminó el instituto se decidió a hacer Formación Profesional. Por problemas económicos tuvo que dejar de estudiar.  
 
Guapa y llamativa desde siempre, tenía mucho éxito con los chicos. Rober fue su primer amor, aún siendo unos críos. Estuvieron muchos años 
separados y cuando volvieron a frecuentarse, rápidamente se casaron. Parecían hechos el uno para la otra. Pero con el carácter que tienen 
ambos, la convivencia siempre fue muy convulsa. Son de las parejas que se quieren apasionadamente aunque no se soportan en el día a día. 
 

 Es un pedazo mujer de 32 años, ropa ajustada y tacones. Peina melenaza. 

 Mujer de armas tomar, apasionada y sin pelos en la lengua.  

 Callejera y de barrio, habladora y con facilidad para hacer amigas.  

 Por su profesión y su manera de ser, está muy al tanto de la moda y las tendencias. Va siempre “muy moderna” aunque siempre 
apretada e insinuando sus encantos. 



 Tiene muchísimas ganas de vivir. Con la separación ha sufrido, según sus propias palabras “como una perra”. Pero, también según sus 
propias palabras “el muerto al hoyo y el vivo al bollo”. 

 Aunque trabaje mucho, sabe divertirse. 

 

Ella y Rober se separaron hace unos meses y tienen una niña, Tamara. Han tenido siempre una relación de las que hacen que salten chispas. 
Su marido se ha ido de casa tras la separación, pero ahora vuelve, sólo como compañero de piso. Tendrán que establecer nuevas normas de 
convivencia. Esta nueva etapa y “compartir piso” podría ser una fuente constante de conflictos. Sin embargo, Rober se está portando muy bien. 
Ella no se confía, conociendo el percal… 
 
Conoce, fuera del contexto de la comisaría, a Dani y se hacen amigas. Alguna vez salen juntas de ligoteo, siempre con la iniciativa de ex mujer 
de patrullero.



Es camarera en el bar irlandés. Aspira, por ahora, a ser actriz. 
 

Se lleva muy bien con Marsalis. Son como todos los hermanos, se tocan las pelotas, no se escuchan, se odian… o todo lo contrario. Coincidían 
en temer a su madre, sólo que mientras su hermana se achantaba, Marsalis se enfrentaba permanentemente a ella. Desde siempre, ella y su 
hermano son aliados. 
 
Por influencia de su madre empezó a estudiar medicina, como ella, pero finalmente se rindió y lo dejó, algo que no le ha perdonado nunca su 
progenitora. Lo único valioso de aquella época para ella es el grupo de teatro en que estuvo en la facultad, lo que sirvió para alimentar su 
gusanillo por la interpretación. 
 
Cuando Marsalis estaba en la UCI, entre la vida y la muerte, se sintió protegida por Castro. Se enamoraron casi sin darse cuenta, a pesar de las 
evidentes diferencias entre ellos. Hoy tienen una relación que han llevado en secreto.  
 

 Veta artística. No ha llegado a encauzarla en ninguna dirección definitiva, pero siente la necesidad de expresarse artísticamente. 

 No ha cumplido sus objetivos vitales, porque la mayoría ni siquiera sabe cuáles son. 

 Cierta inquietud intelectual versus desinterés cultural de su hermano, que es más primario.  

 No tiene auténtico talento, aunque se rodea de gente “interesante”. Marsalis sabe de esa carencia. Castro sí cree en ella, aunque le 
molestan un poco sus amigos, más jóvenes que él. 



Su inseguridad. 
 
Su hermano se decidirá a ser sincero con ella y le dirá que se desengañe de lo artístico, lo que provocará un enfrentamiento entre el propio 
Marsalis y Castro.



Profesora de primaria.  
 

Ella fue la que tomó la iniciativa de separarse. Fue más lúcida que Castro al ver que la relación ya no daba más de sí. Se hacían daño, había 
broncas… Hubo rencor pero se acabó hace tiempo. Todo se apagó poco a poco, el amor y también el desamor.  
 
Ella y Castro tardaron en tener descendencia pero finalmente tuvieron una niña que acaba de entrar en plena adolescencia como elefante en 
cacharrería. Todos los recursos que le sobran en el colegio con los niños le faltan ahora con su propia hija, que va a desembarcar en casa de su 
padre enseguida.  
 

 Razonable. 

 Amiga de hablarlo todo, del diálogo. 

 Independiente. Prefiere claramente estar sola que mal acompañada… 

 … lo que pasa es que ahora, al ver a su ex con una mujer mucho más joven que él y que ella misma, se sube un poco por las paredes. 
Eso le hace sentirse mayor. 

 Le fastidia que su ex esté con una chica tan joven, y le duele que le duela. 

 De vez en cuando, aunque es una mujer sumamente civilizada, se le escapan puyas a Castro por su forma de vestir: tiene diez años más 
y se viste como si tuviera diez menos. 



 Empieza a sentirse sola, y más con la ausencia de su hija. 

 Cierta amargura de fondo. 



Neuróloga de prestigio.  
 

Ella y el padre de Marsalis tuvieron dos hijos: a éste y después a su hermana Sandra. Enviudó hace unos años. No ha vuelto a tener pareja. 
 

 Nivel socio-económico alto. 

 Mantener las formas. 

 El control. La perfección. 

 Autoritaria.  

 Reproches permanentes. 

 Acusa a sus hijos de desaprovechar su vida, de no responder a las expectativas.  

 La exigencia le hace ser cruel, sobre todo con su hija. 

 Ella no asume nada como fracaso, siempre son los demás los responsables, no ella. 

 Mala relación con Marsalis. 
 

 



55 

 
 
 



56 

 

Rober llega al lugar de los hechos, donde están Cienfuegos y Víctor muertos y Marsalis moribundo. Mira alrededor y ve una sombra de alguien 
que huye. Le da el alto, pero la sombra se va sin que Rober pueda llegar a verle. Podría perseguirla, pero se queda atendiendo a Marsalis hasta 
que llegan las ambulancias. 
[Esto no se vería en este capítulo: Valenzuela está oculto entre unos escombros, dispuesto a utilizar la pistola del atracador si los policías le 
descubren. Y Rober casi lo encuentra].  
En el final del capítulo, a través de un flashback de Marsalis vemos a alguien a quien el espectador no conoce todavía, Valenzuela. Sujeta la 
pistola con un pañuelo, apuntando a Marsalis, que está herido en el suelo. Valenzuela es un hombre mayor y no suele tener que utilizar armas, 
le tiembla el pulso. La policía está llegando, se oyen ya las sirenas. Valenzuela dispara y hiere a Marsalis en el cuello. Valenzuela ve que no le ha 
matado y se acerca más todavía, para no fallar esta vez, pero la policía está a punto de verle y tiene que marcharse corriendo sin dar el último 
tiro. Marsalis se apaga poco a poco. 
 

Relaño va al lugar de los hechos con Marsalis, reconstruyen, según el dossier, la versión oficial: 
Víctor fue a llevar algo de comer a Marsalis, se pusieron a hablar, Cienfuegos les sorprendió, mató a Víctor de un tiro en la cabeza e hirió a 
Marsalis. Finalmente, Cienfuegos muere por disparos de Marsalis. Él intentó acercarse a Víctor, pero no pudo, se estaba desangrando. Entonces 
apareció otra persona, presuntamente Raimundo, le disparó en el cuello y se llevó la pistola de Cienfuegos. Marsalis dice que no pudo ver la 
cara de quien le disparó, estaba ya malherido y había poca luz. Al final del episodio, mediante el flashback descubrimos que está mintiendo. 
Relaño le pregunta a Marsalis de qué estaban hablando Víctor y él para no darse cuenta de que tenían a Cienfuegos encima. También 
interrogan a Raimundo, que tiene una coartada muy débil. 

 

Han pasado diez meses desde la muerte de su marido, ella ocupa ahora su puesto en la comisaría. Tiene que solucionar el caso de unos niños 
rumanos, que roban en una tienda de compra-venta de objetos, donde después robará también un hombre en paro.  
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Los niños rumanos trabajan para un hombre, consciente de que a los chiquillos la policía no les podrá retener durante mucho tiempo. Álex, en 
su primera investigación junto a Dani, demostrará que sabe tomar la iniciativa y conseguir información dentro del barrio… aunque para ello 
tenga que robar a su propio hermano. 
El parado actuará por un impulso. En su huida, un taxista le hiere de muerte y se lleva a su hijo, testigo de la paliza. Dani, una vez encontrado el 
chiquillo, tendrá que comunicarle la muerte de su padre, igual que tuvo que hacer con su propio hijo meses antes. 
 

Es el primer día para todos los novatos en la comisaría, son asignados con las que serán sus parejas de trabajo. Al final de la jornada, la 
atracción entre ambos es evidente y se marchan juntos a casa de Álex, que vive en un barrio de ambiente deprimido. Como no pueden 
quedarse porque está allí su hermano, el joven policía simplemente la acompaña a su casa, en la mejor zona de la cuidad. Renée le hace creer 
que es una niña rica, pero cuando Álex se marcha, se ve que ella en realidad es la hija del portero del edificio. 

Rober, separado de su mujer y madre de su hija, tiene una relación con África, en principio nada seria. Sin embargo, lleva tiempo viviendo en 
casa de la policía. Ella le dice que es hora de que se busque otro sitio donde vivir, no puede quedarse permanentemente con ella. Rober, en 
realidad, no tiene dinero para pagarse ningún sitio, ni para pagar los gastos de su hija, como le pide Nines, así que tendrá que pasar la noche en 
los calabozos. 
 

Marsalis sí recuerda quién le disparó: un hombre mayor (calvo o con algún rasgo distintivo frente a Raimundo, el sospechoso). Él todavía no lo 
sabe, pero su nombre es Valenzuela. 
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El atracador Raimundo siempre ha sido el principal sospechoso de ser esa sombra, el hombre que disparó a Marsalis en el cuello y luego huyó 
con la pistola. Sin embargo, nunca han encontrado nada contra él ni ha confesado nada en los interrogatorios. Además, Marsalis siempre ha 
dicho que, en aquel momento final, no pudo verle bien la cara, apenas había luz, él ya estaba malherido…  y no puede recordar nada por más 
que lo intente. 
Rober y Hache, de patrulla, ven a Raimundo con su novia saliendo de un portal. Rober frena el zeta para detenerle. En plan policía chulo le 
cachea y logra encontrarle un arma blanca pequeña, algo que a otro individuo sólo le hubiera supuesto una sanción administrativa. Pero Rober, 
para sorpresa de Hache, le detiene y le lleva a la comisaría. Allí le deja retenido hasta la llegada de Marsalis. Éste no sabe qué hace allí. Rober le 
propone implicarlo en un delito más gordo, amañado por ellos. Lo deja a disposición de Marsalis. Pero éste le dice que le suelte. Rober es 
reacio a hacerlo. Piensa que se está riendo de ellos y que es un asesino de policías. Dani llega a zanjar la cuestión. Es puesto en libertad. 
Más tarde, Raimundo pierde los estribos en un comercio y asesina al dependiente. Rober y Hache van al aviso. En las cintas de seguridad de la 
tienda aparece Raimundo. Rober y Hache saben dónde encontrarlo. Le dan el alto pero Raimundo se da a la fuga. Le persiguen hasta un 
parking. Rober ordena a Hache quedarse en el vehículo, a la puerta. Hache en principio obedece, pero oye un disparo y decide entrar a apoyar 
a su compañero. Esto hace que Raimundo le tenga en su punto de mira y vaya a dispararle. Rober lo ve y tirotea a Raimundo antes de que éste 
dispare a Hache. Éste, consternado, va a atenderle pero Rober le dice que no tenga tanta prisa. No habría tenido que disparar si le hubiera 
hecho caso. Finalmente, Hache desoye a Rober y le atiende. Llama a las emergencias. Rober le dice a Hache que mienta. Que no diga que le 
desobedeció si quiere seguir en la policía. 
Rober y Hache declaran sobre el tiroteo ante Santamaría y Dani. Hache miente sobre lo que pasó tras los disparos. No dice que desobedeció ni 
que Rober no tenía prisa por avisar a la ambulancia. Aunque queda claro que Rober disparó para evitar que Raimundo matara a Hache, 
Marsalis no puede evitar el reproche a Rober a la salida de la declaración. 
Hache, agobiado por la culpa, acude al hospital para saber el estado de Raimundo. Allí le comunican que ha muerto. Relaño también se 
presenta en el hospital. Su único sospechoso del tiroteo que acabó con la vida de Víctor y las heridas de Marsalis ha muerto.  
Rober, por su parte, está hecho polvo por haber matado a un hombre ese día y busca refugio en su casa, con su familia. Se presenta a horas 
intempestivas para ver a su hija. La niña está dormida pero Nines detecta su malestar y le abraza. 
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Tendrán la conversación que no han tenido todavía después del regreso de Marsalis. Para Dani no ha sido fácil el momento de volver a ver a 
Raimundo en comisaría e imagina que para Marsalis todavía habrá sido peor. Le pregunta si ha ido a terapia y para qué ha vuelto a la policía, le 
ronda la idea de que Marsalis quisiera tomarse la justicia por su cuenta con el sospechoso. Pero Marsalis le tranquiliza. Ha vuelto porque no 
sabe hacer otra cosa. 
 

Mientras que Marsalis sigue intrigado por el cambio de hábitos de Castro, éste es incapaz de decirle que está saliendo con su hermana desde 
que él estuvo ingresado en el hospital. Se siente culpable de haberlo dejado solo la noche del tiroteo. Le atormenta que la relación entre ellos 
dos se fraguara mientras Marsalis se debatía entre la vida y la muerte a causa de aquello. 
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En este capítulo Marsalis, ya incorporado a su puesto, resuelve su trama policial de manera temeraria en presencia de Dani: 
Se trata de una chica de unos 16 años que dice haber sido violada. Pero en la exploración médica no se halla ni semen ni síntomas de violencia. 
La chica aduce que fue unos días antes. Que ella no pensaba denunciarlo por miedo y vergüenza. Fue su novio el que la convenció para que lo 
hiciera. Pero los policías descubren que la chica está embarazada. Entonces surgen las discrepancias. Marsalis piensa que la chica se lo ha 
inventado todo para no tener el castigo de su padre. África intuye que sí ha sido violada. Cuando los policías comentan el embarazo con el 
novio, éste dice no saberlo y pone en duda que la chica le esté engañando con otro. Parece que la trama ha acabado pero la chica intenta 
suicidarse con pastillas. El padre está destrozado por este nuevo acontecimiento. Vuelve a beber después de años de abstinencia. Cuando la 
chica se recupera cuenta a los policías la verdad. En una fiesta fue drogada. Primero hizo el amor con su supuesto novio (alguien por el que ella 
sentía amor, pero él no la correspondía). Luego fue violada por los amigos del novio, mientras lo grababan con un móvil. La chica, drogada y 
borracha no pudo hacer nada por evitarlo. Cuando los policías hablaron con el novio sobre el embarazó, éste se asustó. Pensó que la chica 
podría hablar con los policías y contarles lo que pasó así que le mandó el vídeo de la violación. Si decía algo, todo el instituto sabría lo que había 
pasado y que ella no opuso resistencia. Es esto lo que la lleva al intento de suicidio. Cuando los policías le preguntan por el vídeo, ella dice que 
lo recibió en el móvil. Pero el móvil no está entre sus pertenencias. Rápidamente concluyen que lo ha cogido el padre. 
Así es, el padre va al lugar de reunión del novio y sus amigos y les espera. Cuando éstos llegan y él está a punto de matar al novio, llegan África, 
Marsalis y Dani. Marsalis se enfrenta a un desquiciado padre que amenaza con dispararle a él también si no se quita de en medio. Marsalis se 
acerca a él sin armas, intentando convencerle. Finalmente le quita el arma. Pero la acción temeraria, casi suicida, de Marsalis es presenciada 
por sus compañeros. Dani le muestra su indignación, preocupada por lo profesional, pero también por lo personal. 

 

África descubre que Rober y Hache han dormido en calabozos. Por la noche, Rober se presenta en su casa. Le dice que por lo que más quiera, 
que le deje dormir allí, aunque sea esa noche. Ella se explica, le dice que no quiere ir tan deprisa, que le han hecho daño otras veces… pero que 
está empezando a sentir algo por él, quiere seguir viéndole… aunque quiere ir despacio. Él le sigue la corriente y dice que él también quiere ir 
despacio. Acaban volviéndose a liar; para él es como siempre, pero a ella le está empezando a importar más de lo que le gustaría. En pleno 
arrebato de la pasión acierta a pasar Hache. África le ha alquilado su habitación libre. 
África se siente culpable y le presta dinero, pensando que lo utilizará para pagar un alquiler. Él acaba aceptando el dinero. Al día siguiente, 
África es testigo de cómo Rober se lo tiene que dar a Nines, en comisaría, para unos gastos imprevistos de la niña. 
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El robo del coche de Santamaría provoca que Álex y Renée con el soporte logístico de Dani y Castro, se infiltren en el mundo de las carreras 
ilegales para recuperarlo. Y es que el ladrón de coches potentes tiene como hobby practicar carreras con apuestas elevadas. Para que Álex 
compita con un coche digno, se verá obligado a correr con un coche decomisado por la policía y tuneado por sus amigos del barrio. Allí 
conoceremos a Vane, una chica con la que Álex ha tenido relaciones esporádicas, y a GTI, amigo de Mario, el hermano de Álex. 
En el plano sentimental y tras el fracaso del episodio 1, Álex vuelve a intentar un acercamiento a Renée. Cree que han empezado mal pero 
pueden superarlo. Le propone quedar pero Renée le dice que no. Él entonces se molesta, le dice que si es poco para ella… Renée se queda con 
mal sabor de boca porque, efectivamente, eso es lo que ella piensa. En una segunda conversación, es ella la que piensa decirle su verdad. Que 
su familia es la que es, pero la conversación se queda interrumpida. Estando la cosa mal entre ellos, la presencia de Vane no favorece nada el 
entendimiento. Pero cuando Renée está a punto de ser obligada a irse con Matías (ladrón de coches), Álex le golpea. Pero está en desventaja y 
recibe una paliza de Matías y su gente. Tras ser salvado por Dani y Castro, Renée le cura las heridas. Se reconcilian y acaban en la cama de Álex, 
a pesar de que toda la familia está en la casa. Renée no le cuenta la verdad de su origen humilde finalmente. 
 

Marsalis se juega el tipo, arriesgándose temerariamente, aunque consiga salvar la situación. Dani le abronca. 
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Dani atiende a una chica que se ha desmayado y a la que están robando. En el hospital le dicen que la chica está muy grave, necesita un 
trasplante de forma urgente. El padre le dice a Dani que necesita ayuda… la chica no es hija biológica suya y ella no lo sabe. Se trata de una 
adopción irregular, con dinero de por medio. Necesita encontrar a la madre biológica de su hija. 
Investigando, Dani y Álex descubren que no sólo era una adopción irregular, sino que esa niña le fue robada a su madre. El ginecólogo y una 
monja de la clínica recibían dinero por los bebés y en ocasiones llegaban a decirles a las madres biológicas que sus hijos habían muerto. Han 
estado décadas haciendo esto. 
Encuentran a la madre biológica y le dicen que su hija no murió y que necesita un trasplante. Ella se hace las pruebas y finalmente decide 
hacerlo. 
 

Dani hace por salir con alguien, medio obligada por Nines. Sabe que tiene que volver a “ponerse en el mercado”, que tiene que rehacer su 
vida… pero le da muchísima pereza y se siente incómoda… Hace un esfuerzo, al menos el chico en cuestión no tiene nada que ver con la Policía. 
No acaba saliendo bien, pero seguirá intentándolo. 
Dani es testigo de la “primera conversación” de Marsalis y Sergio sobre su padre, Víctor [en este momento, el espectador no sabe todavía que 
fue Marsalis quien lo mató]. Sergio sí sabe que a su padre lo mataron, no le mintieron, pero sabe que Marsalis estaba en aquel momento con él 
y le hará preguntas sobre detalles que no se ha atrevido a hacer a Dani. Marsalis confirma al niño que la muerte de su padre fue heroica. 
Ella se da cuenta de lo bien que se llevan los dos, de lo bien que le viene a su hijo que Marsalis esté cerca. 

Tras la acción temeraria de Marsalis en el capítulo anterior, Dani obliga a Marsalis a acudir a terapia. Lo hace en dos ocasiones pero no colabora 
con el psicólogo. Vemos que su único interés es conseguir el certificado que acredita su presencia para entregárselo a Dani al día siguiente. 
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En el capítulo anterior, Rober le había pedido dinero a África para pagar el alquiler del piso… pero en realidad ese dinero lo se lo tuvo que dar a 
su ex mujer y ahora se ha quedado en la calle nuevamente. 
Sin embargo, Rober se las apaña para conseguir dormir en una casa que tienen cerrada por un caso policial: un monitor de gimnasio, 
enamorado de una de sus alumnas, mujer madura y casada, se suicida al ver que ella no va a dejar su vida por él. Cuando encuentran el cuerpo 
está claro que es un suicidio, pero había alguien más allí. Encuentran a la mujer y ella cuenta la historia. 
Rober duerme en el piso, con el dormitorio todavía lleno de sangre. No tiene más remedio que llevar allí a su hija Tamara, intentando que no lo 
vea. Finalmente Nines descubre dónde está durmiendo y, tras el monumental cabreo, decide acogerle en su casa. Queda claro que Rober sigue 
enamorado de Nines. 
África se da cuenta de que Rober la ha engañado con el dinero. Discuten. 
 

Álex tendrá que hacer algo ilegal por ayudar a su hermano Mario. Éste ve la oportunidad de hacer dinero fácil robando unos televisores a una 
banda de delincuentes del barrio. Como no encuentra fácilmente comprador decide vendérselos a un pequeño narcotraficante muy por debajo 
de su valor. Cuando el jefe de la banda de delincuentes descubre a Mario le exige el importe real de las televisiones amenazando a su familia si 
no lo entrega. Álex entonces decide entrar al chalet del narco para recuperar los televisores. Renée, pese a todo, ayuda a Álex y Mario en la 
operación.  
Cuando Álex consigue que Mario solucione todos los problemas con el jefe de la banda de delincuentes, su hermano pierde los estribos y le 
golpea, hiriéndole de gravedad. Finalmente, Mario tendrá que huir de la ciudad porque esa banda va a ir a por él si le encuentra. 
Álex involucra a Renée en todo este tema de su hermano, su barrio… haciendo ver que, al contrario de lo que hace ella, él sí le cuenta sus 
problemas, confía en ella. 

 

Marsalis, al final del capítulo y fuera de servicio, ve a dos prostitutas asustadas que parecen estar huyendo en la tienda de una gasolinera. No 
confían en la ayuda que les ofrece el policía. [Una de ellas será Larissa, la que aparecerá muerta en el capítulo 4, donde el espectador conocerá 
su historia. La otra es Katya, con la que Marsalis contactará más adelante en el prostíbulo de Valenzuela]. 
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Marsalis se queda mirando mientras se alejan de la gasolinera. Un coche para junto a ellas. Valenzuela y Nicky (su hombre para todo) las meten 
en el coche. 

 

Marsalis sigue a las chicas de la gasolinera, probablemente prostitutas que se acaban de escapar. Un coche llega a por ellas, conducido por 
Nicky, en el que también está… Valenzuela. Marsalis, al verle, sufre una crisis de ansiedad. 
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Relaño habla con Marsalis. Ha estado repasando el parte médico y ve que llegó al hospital con algunas lesiones típicas de una pelea. ¿Cómo se 
lo hizo? ¿Se peleó cuerpo a cuerpo con alguno de los atacantes? Marsalis responde que no se acuerda, se los haría al caer al suelo [miente: esas 
marcas son de la pelea que tuvo con Víctor: Marsalis nunca le dijo nada a nadie de esta pelea]. 
Entonces, Relaño habla con Dani. Le confiesa su extrañeza porque Víctor fuera justamente esa noche a la vigilancia que estaban llevando sus 
hombres cuando nunca lo había hecho. Dani dice que fue a llevar unos sándwiches a Marsalis. Relaño le pregunta si se llevaban bien y Dani 
responde que sí [Dani, en realidad, no le miente. Piensa que los celos que motivaron la visita de Víctor a Marsalis es un tema íntimo y doloroso 
que nada tuvo que ver con el tiroteo]. 
Relaño habla también con Castro: él, que había acompañado en las vigilancias a Marsalis días anteriores, esa noche no fue. Castro le explica 
que como no les pagaban las horas extras decidió no seguir pasando por el aro. Marsalis y él mantuvieron una conversación telefónica durante 
tres minutos, tres cuartos de hora antes de que se produjera el tiroteo. ¿De qué hablaron? Castro dice que no se acuerda [es cierto]. 
Marsalis interrumpe esta última conversación para decirle a Relaño que les deje en paz de una vez. 
 

Aparece muerta una prostituta de las que vio Marsalis en el capítulo anterior. África, Castro y Marsalis son los encargados de investigar el caso 
pero llegan a un punto muerto y deciden transferirlo a los agentes de la UCRIF, especializados en casos de trata de mujeres y explotación 
sexual. Recuerdan un caso similar de un año antes, la muerte de una chica a la que ni siquiera consiguieron identificar [se trata de la prostituta 
que murió porque Víctor no la dejó en el hospital después de una paliza; murió a 50 metros de la puerta de Urgencias. Esto se verá en el capítulo 
13]. 
 
A pesar de que los policías ni siquiera llegan a conocer el nombre de la prostituta, contamos su historia al espectador a través de flashbacks: 
desde el momento en que una mafia la captó en su país, donde vivía con su familia y su novio; su llegada a España; cómo Valenzuela “la 
compra” a un intermediario; el momento en que comprende que la han engañado y la van a obligar a prostituirse; cómo se rebela y escapa; el 
instante en que se da cuenta del infierno que va a vivir y se tira por una ventana tras una brutal paliza; y, finalmente, cómo muere pensando en 
los suyos y su cadáver es tirado a un contenedor. 
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Tras la aparición del cadáver de la prostituta que él vio subirse al coche donde viajaba Valenzuela, Marsalis pone en marcha su investigación 
paralela a la oficial. Valenzuela es muy precavido, no figura en registros, no hay nada a su nombre y, por supuesto, no hay ninguna relación 
entre él y los negocios que Marsalis sabe que controla. 
En esta parte del proceso, Marsalis trabaja de espaldas de Santamaría. Cuando Castro le pregunte por qué lo hace, Marsalis le responderá que 
va a investigar por su cuenta y cuando consiga algo concreto se lo dirá a Santamaría. Lo que no le dice a Castro es que él sabe que todo esto 
está relacionado con Valenzuela, el hombre que le disparó. 
La línea oficial de investigación en el caso de la prostituta muerta no avanza, no consiguen averiguar apenas nada de la chica y, por otro lado, 
están en una situación tristemente habitual: la gente a la que quieren detener, poseen locales donde hay prostitutas, pero nunca han podido 
demostrar que las chicas trabajen allí en contra de su voluntad. Nunca encuentran nada que pueda incriminar a los proxenetas y, una vez han 
hecho los trámites de rigor, llegan a un callejón sin salida. Los responsables policiales dejan de destinar a ese caso gente y dinero. Por eso 
Marsalis investigará por su cuenta para encontrar algo definitivo para pillarlos a todos. [Esto es lo que le dice a Castro, aunque Marsalis tiene 
una agenda oculta. Tiene que neutralizar a Valenzuela él solo para evitar que la corrupción de Víctor sea descubierta]. 
Al final del capítulo, Marsalis sigue a Valenzuela hasta el parking de un restaurante. Es por la mañana, no hay nadie. Entra tras él y lo encañona 
con su arma, igual que le hizo a él diez meses antes. 
Para Valenzuela es como si se le hubiese aparecido un fantasma. Pensó que había muerto o que, como mucho, se habría quedado en estado 
vegetativo…  Además, él siempre ha tomado muchas precauciones para que nadie le relacione con los negocios sucios que regenta. Y, sobre 
todo, le aterroriza que Marsalis, al que él intentó matar diez meses atrás, ahora haya venido a vengarse, sin ni siquiera tomarse la molestia de 
detenerlo. 
Marsalis verbalizará estos pensamientos de Valenzuela: “¿Pensabas que me habías matado?” y recuerda que si se salvó fue porque la policía 
llegó a tiempo. Marsalis parece que va a disparar pero, en el último momento, para sorpresa de todos, se guarda la pistola. “He venido a hablar 
de negocios”.  
 

Hache tendrá una gran trama policial, donde se verán sus cualidades y se disolverán las dudas vocacionales que arrastra. Es muy trabajador y, 
sobre todo, buena persona. A pesar de su inseguridad de novato, será capaz de presentarse en mitad de la noche en casa del mismísimo 
Santamaría y despertarlo para salvar a un inocente de ir a la cárcel. 
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Tendrá una gran victoria: a pesar de todas las evidencias y la opinión de todo el mundo, incluidos sus compañeros, consigue que se demuestre 
que un detenido es inocente, un marroquí acusado de matar a su novia. El único testigo es una mujer que vio lo ocurrido desde su ventana… 
pero que está enferma y no puede salir de casa para realizar una rueda de reconocimiento. Hache no sólo conseguirá organizar una rueda de 
reconocimiento en la casa de la señora para así exculpar al marroquí, sino que también tendrá que vencer los prejuicios de la testigo, cuyo 
marido murió años antes a manos de un delincuente de la misma nacionalidad. 
Obtiene un gran éxito policial, reconocido por sus compañeros, sin embargo, al llegar a su casa, descubre que África ha vuelto a enrollarse con 
Rober. Él los oye y llora.  

Tras la reconciliación de África con Rober, la policía le propone vivir juntos en su casa. Rober entonces le cuenta que ha vuelto a vivir en su 
antigua casa, con su ex. Le explica que no están juntos, que es circunstancial, pero a África no le hace ninguna gracia. 

 

La hermana de Renée, Carol, y su marido llegan a casa de los Céspedes. Carol está en los últimos días de su embarazo. Ella conoce a Álex y se da cuenta de 

que su hermana le está mintiendo sobre su familia. Renée reconoce ante ella que no sabe cómo salir de ahí, la primera vez no sabe muy bien por qué le 

mintió. Confiesa a su hermana que Álex le gusta, pero no sabe si es lo que quiere en su vida. 

 
 

Marsalis sigue a Valenzuela hasta el Restaurante. Entra y lo encañona con su arma, igual que le hizo a él diez meses antes. 
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En semi-continuidad con el final del capítulo anterior, Marsalis se ofrece a Valenzuela como policía corrupto, quiere hacer negocios con él. 
Además, le pregunta por “la pistola” y Valenzuela le dice que no la tiene [La pistola es la que “desapareció” de la escena del tiroteo. Marsalis 
tiene interés en ella porque si conserva sus huellas se descubriría que fue él el que mató a Victor. Valenzuela por su parte, miente a Marsalis. 
Conserva la pistola con las huellas del policía]. 
 
Valenzuela no se cree que Marsalis quiera trabajar con él. ¿Por qué va a creerle si sabe que estuvo a punto de acabar con su vida? Marsalis le 
explica que los últimos meses han supuesto una crisis con su vida y valores. Sus superiores querían retirarle tras estar entre la vida y la muerte 
y darle una medallita de consolación... Definitivamente, su gente no se ha portado muy bien. “No he vuelto al cuerpo para encontrarte y 
vengarme de ti, sino para tener lo que es mío, haciendo lo que sé hacer”. 
 
En este encuentro no llegan a ningún acuerdo. Son interrumpidos por la mujer y el nietecito de Valenzuela, así que Marsalis se despide y se va. 
Valenzuela, que no se fía de Marsalis, se refugia en un piso franco. Marsalis le pregunta a su mujer donde está, pero se da cuenta de que ella 
desconoce los negocios a los que se dedica su marido. Ella le cuenta se tuvo que marchar, pero no sabe nada, está preocupada. 
Mientras, Castro investiga por su cuenta en el prostíbulo que relacionaron en el capítulo anterior con la muerte de la prostituta, de espaldas a 
Santamaría. Discute con Sandra porque ella no quiere seguir haciendo el paripé delante de todo el mundo, para que nadie (especialmente 
Marsalis) sepa que tienen una relación. Él termina confesando que tampoco quiere alertar a su familia y a Marsalis cuando no sabe cuánto 
tiempo va a tardar Sandra en cansarse de él, un viejo. Enfadado por la discusión con Sandra, vuelve a la vigilancia del prostíbulo, Babel. 
Es así como descubre que Nicky está al mando, se encarga de recoger el dinero de la caja y traslada a las chicas que allí trabajan. ¿Adónde lleva 
a las chicas? Castro sigue al minibús de Nicky hasta un chalet llamado “La Casa”, que cuenta con fuertes medidas de seguridad. Las chicas 
pernoctan allí. También reciben a algunos clientes que contactan a través de anuncios en la prensa. Castro pone al corriente a Marsalis de sus 
averiguaciones y éste le acompaña hasta el chalet. Marsalis ve allí a Nicky. Entonces le pone una excusa a Castro para que dejen de investigar. 
Él no comprende y el espectador pensará que Marsalis está ayudando a la red de Valenzuela. Marsalis coge por sorpresa a Nicky y le da un 
mensaje para su jefe: sigue esperando una respuesta. 
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Al final del capítulo, veremos que Marsalis, lejos de haberse convertido en un corrupto, lo que está haciendo es acumular datos para acabar 
con la red de Valenzuela y detener a los culpables de la muerte de la prostituta. Prepara en su casa una pizarra con todos los datos que ha 
conseguido hasta ahora sobre la organización de Valenzuela. En una grabadora recoge verbalmente los resultados de sus averiguaciones. 
Mientras tanto, Nicky transmite el mensaje de Marsalis a Valenzuela. Éste le da una orden: “mátalo”. 
 

En la vigilancia con Marsalis, Castro le confesará que está con Sandra. Se siente culpable, porque se conocieron cuando él estaba en el hospital, 
entre la vida y la muerte… algo que quizás no hubiera ocurrido si no le hubiera dejado solo aquella noche. Marsalis pone de manifiesto todas 
las dudas que tiene el propio Castro: aparte de los 30 años de diferencia de edad entre ellos, son muy diferentes… además, ella es muy sensible 
y ha sufrido mucho.  
La conversación queda ahí (se retoma en el capítulo siguiente), al ser interrumpidos en su vigilancia. 

 

Desde que volvió Marsalis, Dani no puede evitar tener un ojo puesto en él. Es su amigo y con él vivió un romance que no puede olvidar. 
Siempre han tenido una relación intensa. Además, ahora, ve lo bien que está Sergio con él, lo atento que es con ellos dos… 
En este capítulo, Dani lleva el caso de un menor con trastorno límite de personalidad, que no deja de escaparse del centro de menores para 
regresar a su casa. En una ocasión, Dani trata de retener al chico pero este consigue escapar golpeando a la policía. Su hijo Sergio asiste 
horrorizado a esta escena y Dani tendrá que aclararle, ya en casa, que está bien, que su trabajo no es así todos los días. 
Marsalis va esa noche a su casa, para interesarse por ella y por el chaval. Dani, en ese momento de debilidad, besa a Marsalis, dispuesta  a 
acostarse con él. Pero Marsalis la rechaza con delicadeza. Esto para ella no supone ninguna decepción. Se da cuenta de que Marsalis la respeta 
y respeta la memoria de su marido. Si tiene que pasar algo entre los dos, el tiempo lo dirá y ésta no va a ser la manera.  
 

 
Freddy, el marido de Carol, es abroncado por un Vecino (al que veremos también en el capítulo 7) y por Nelson, que tiene que disculparse por 
él. Tras la bronca con su suegro, Freddy se va de la casa. Carol y Renée tienen una fuerte discusión. La policía acaba diciéndole a su hermana lo 
mal que se porta su marido con ella.  
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Carol pide ayuda a Álex para encontrar a Freddy poco antes de empezar a sufrir unos tremendos dolores. Álex y Renée la trasladan 
rápidamente al hospital. Tiene preclampsia y deben practicarle una cesárea con urgencia. Sin embargo, Carol se niega a traer a su hijo al 
mundo sin que esté su marido con ella. Renée encuentra a Freddy en casa de una amante, de la que la propia Carol sospechaba. Freddy acude 
al hospital donde Carol ya ha dado a luz a su bebé. A pesar de todo, el reencuentro de la familia es feliz. Renée mira con tristeza la situación de 
su hermana. 
Ella no quiere tener que “conformarse” como su hermana y finalmente deja a Álex, tras contarle la verdad sobre su familia.  
 

Nines interrumpe por teléfono a Rober y África mientras están en la cama. A ella le molesta mucho que Rober tenga tan buena relación con su 
ex. 
 

Marsalis comienza su pizarra sobre la red de Valenzuela, poniendo fotos y nombres. Mientras tanto, Valenzuela, en el piso franco, pide a Nicky 
que lo mate. 
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Se cumple un año de la muerte de Víctor. Sergio, que ha visto en el capítulo anterior cómo pegaban a su madre, se escapa del colegio y llega 
hasta el lugar donde mataron a su padre un año atrás. Cuando Dani lo descubre, habla con el chico. Éste quiere que su madre deje la policía, no 
quiere que le pase nada malo como a su padre. Dani, como puede, le convence de que eso no va a ocurrir. 
En el homenaje a Víctor, Marsalis no es capaz de dar el discurso que Dani le había pedido que pronunciara. Se bloquea y se va delante de todos 
los asistentes, incluido Relaño, al que no le pasa desapercibida la actitud del policía.  
Horas más tarde, Dani encuentra borracho a Marsalis, montando un numerito en el irlandés. Le acompaña en coche hasta su casa, se despiden 
en el portal con un abrazo.  
Al final del capítulo, Marsalis acompaña a Dani a un partido de Sergio, que ya está más tranquilo. Valenzuela sorprende allí a Marsalis. 

 

Castro sigue trabajando en el caso de las prostitutas, a pesar de que Marsalis le dijo que lo dejara. Le propone seguir con el caso, pero Marsalis 
no está de acuerdo. 
Castro convence a Santamaría para organizar una redada en La Casa. Éste, tras pedirle opinión a Marsalis, accede. Sin embargo, cuando llegan 
allí tienen todo en regla, las chicas tienen sus residencias legales, no hay rastro de drogas ni de nada ilegal. Castro se huele que alguien les ha 
avisado. 

Valenzuela continúa escondido en el piso franco. Nicky sigue a Marsalis y comprueba que vive en el lugar que le indicó su jefe. Le propone que 
encargue su muerte a unos sicarios, pero Valenzuela se niega, no sabe cuánto sabe Marsalis ni si le habrá contado algo a alguien. Tienen que 
matarlo ellos. 
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Marsalis, cuando se entera de que va a haber una redada en La Casa, se lo dice a Nicky como prueba de buena voluntad. Nicky se sorprende al 
ver que Marsalis tiene conocimiento de este establecimiento menos público e informa a Valenzuela. Éste le encarga que limpie la casa, se lleve 
a las chicas ilegales de allí y vacíe la caja fuerte… que deje algo de dinero pero que se lleve la pistola. 
La noche en que Dani lleva a Marsalis borracho a su casa, Nicky y Valenzuela le están esperando. Valenzuela ve el abrazo que se dan Dani y 
Marsalis. Nicky deja inconsciente a Marsalis cuando éste entra en el piso. Aunque la intención primera de Valenzuela era matarlo, decide 
esperar hasta ver si la información sobre la redada en La Casa es cierta. 

 

Al final de este capítulo 6, Marsalis acude con Dani a un partido de fútbol de Sergio. Cuando el policía va a sacar unas bebidas de la máquina, 
Valenzuela se acerca a él. Marsalis se sorprende y se pone alerta.  
Valenzuela le da un sobre con dinero. Es el pago por la información sobre la redada. Luego, mirando a Dani, le pregunta si está liado con ella. A 
Marsalis le saltan chipas de los ojos, pero se contiene. No contento con eso, Valenzuela añade: “Y al chaval, ¿todavía no le has dicho que 
mataste a su padre?”. 

 

Nines, muy alterada y en plena comisaría, pone a Rober contra las cuerdas. Su hija Tamara necesita un aparato en los dientes y no tienen 
dinero para pagarlo. Tampoco les conceden ningún crédito por culpa de las deudas que Rober ha contraído anteriormente.  
Rober participa junto con África y Hache en un caso de secuestro: un abuelo con Alzheimer aparece en la peluquería de Nines. Le han cortado 
una oreja y tiene marcas de ligaduras. Mientras el abuelo se recupera en el hospital, África descubre que una mujer ha urdido junto a su 
amante el secuestro de su suegro para sacar algo de dinero a su propio marido. El problema es que el abuelo se escapó y cuando el marido fue 
a pagar el rescate, tuvo una pelea con el secuestrador y acabaron matándose mutuamente. 
Al lugar del secuestro acuden África, Hache y Rober. Se encuentran a los dos hombres muertos. Rober ve el fajo de billetes del rescate y se lo 
guarda. Cuando levanta la vista ve a Hache pero no está seguro de si el joven policía ha visto el robo o no.  
África intenta cerrar el caso pero le escama la ausencia del dinero del rescate. Como sabe la necesidad de dinero que tiene Rober, le pregunta 
si lo ha robado él. Rober piensa que ha sido Hache el que se ha chivado y se descubre. África le comunica a Rober que está dispuesta a 
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denunciarle ante Santamaría. Rober le dice que, si lo hace, será el fin de su relación. África entra decidida al despacho de Santamaría. Antes de 
contárselo todo, Rober confiesa su “error”. Santamaría le suspende de empleo y sueldo. 
 

La tensión tras la ruptura de Álex y Renée se agrava cuando Santamaría les ordena patrullar juntos. Renée rechaza una vez más una propuesta 
de reconciliación de Álex. 
Un joven extranjero es atropellado cuando perseguía a un ladrón. Álex y Renée acompañan a su novia mientras es intervenido. Cuando les 
comunican que el joven se quedará ciego, su novia se niega a verle y se va del hospital. Les dice a los policías que sólo lleva con él dos semanas 
y, a pesar de estar muy enamorada, no puede continuar con la relación en esas condiciones. Renée, enternecida por la situación del chico, le 
hace compañía. Finalmente, se conmueve al ver que la chica decide volver con él. 
Renée decide apostar por sus sentimientos y piensa en aceptar la propuesta inicial de Álex. Va a su casa pero… Ya es tarde, él está con Vane, la 
chica de su barrio.  
 

Valenzuela le dice a Marsalis (y al espectador) que mató a Víctor y deja implícito que lo hizo por conseguir estar con Dani: “Matas al padre del chaval y, 
encima, te acuestas con la viuda”… 
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Relaño va a hablar otra vez con Dani. Tiene una nueva duda en su cabeza: si Víctor y Marsalis estaban vigilando, ¿qué les distrajo tanto como 
para que les sorprendieran? ¿Qué alertó a Cienfuegos y a su Cómplice (del que siguen sin saber su identidad) para que descubrieran que 
estaban siendo vigilados? 
Dani confiesa que Marsalis y ella fueron pareja en el pasado, que el día antes del tiroteo, en la barbacoa, Marsalis quiso besarla y que, aunque 
ella no lo supo hasta que Marsalis se lo contó al volver, Víctor les vio. Por eso Víctor fue esa noche a la vigilancia, quería aclarar el asunto con 
Marsalis. A pesar de esto, Dani insiste a Relaño en que eso no es lo importante, que se centre en buscar al Cómplice de Cienfuegos y la pistola 
que se llevó. Relaño dice que sigue buscándola por la zona.  
Relaño va a hablar entonces con Marsalis y le informa de lo que le ha dicho Dani. Él no lo niega, pero le explica que todo quedó claro entre 
Víctor y él, le pidió disculpas y él las aceptó. Relaño insiste en preguntar si los golpes que tenía Marsalis no eran fruto de una pelea entre ellos 
dos, si quizás no fue esa pelea la que alertó a Cienfuegos y su Cómplice. Marsalis niega. Relaño acepta que se distrajeron al estar hablando y 
por eso fueron sorprendidos. 
Por último, Relaño tiene otra duda más: aunque Cienfuegos y el Cómplice se dieran cuenta de que estaban siendo vigilados… ¿por qué tomaron 
la iniciativa de dispararles? No eran una amenaza… Marsalis no lo sabe. Relaño se responde a sí mismo que quizás fueran así de descerebrados 
simplemente.  

 

Marsalis va a La Casa. Valenzuela le ha invitado a comer y le hace un pequeño encargo. Marsalis descubre que Valenzuela ve desde su 
ordenador una cámara de seguridad del Salón. Cuando ya iba a marcharse, se encuentra a Katya, la otra prostituta que acompañaba a la que 
apareció muerta en el capítulo 4. Intenta hablar con ella. La chica no le reconoce y él no puede hablar mucho porque en seguida les 
interrumpen. 
En una segunda visita, Marsalis le dice a Katya que él las vio a ella y a su amiga aquella noche en la gasolinera. La chica se pone nerviosa por si 
alguien les escucha y Marsalis, para intentar hablar en privado con ella, le propone ir a una habitación. Katya se empieza a desnudar, pero 
Marsalis le dice que sólo quiere hablar. Entonces ella se pone algo nerviosa. No les dejan perder el tiempo con los clientes. Mira sin querer 
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hacia una esquina del techo alertando a Marsalis de que allí también hay cámaras. En efecto, Valenzuela está en su despacho observando lo 
que hacen. Marsalis ve los golpes que tiene Katya todavía de la última paliza y encuentra en eso su excusa para no tener que acostarse con ella. 
Sale de la habitación y tiene un pequeño roce con Valenzuela, al que reprocha que traten así a las chicas, no puede ser bueno para el negocio. 
Por otro lado, Castro sigue dándole vueltas a la redada. Está seguro de que les estaban esperando y por eso todo estaba en regla. Así que 
decide vigilar La Casa. No da crédito cuando Marsalis sale de ella y se fuma un cigarro con Nicky. 
De noche, va a casa de su amigo y le golpea pensando que le ha traicionado y que es un corrupto. Marsalis no tiene más remedio que contarle 
que está infiltrado en la red de Valenzuela. No sólo quiere resolver la muerte de la prostituta, sino que quiere dinamitar desde dentro la 
organización. Castro accede a ayudarle en secreto. 
Hacia el final del capítulo, Marsalis es requerido en La Casa una vez más. Castro le insiste para que lleve un micrófono. En el último momento, 
Marsalis se lo quita. [Marsalis se lo quita cuando Nicky le dice que Valenzuela quiere hablar con él a solas. Marsalis no puede arriesgarse a que 
Castro oiga algo relacionado con la muerte de Víctor].  
Valenzuela le explica cómo funcionan: a las chicas las traen engañadas y a veces hay que demostrarles quién manda, así son las cosas. Espera 
no tener problemas con él por eso. Luego, abre la caja fuerte (Marsalis es capaz de ver un par de números de la combinación) y saca La Pistola, 
en una bolsa de plástico, con sangre seca todavía. Valenzuela le dice: “No me deshice de ella, como te dije. Si me traicionas, no creo que sea 
muy difícil convencer a un juez de que mataste a tu compañero por ella, por la chica”.  
 

Castro y Marsalis, con la colaboración de Renée, buscan a un falsificador de billetes. Después de la afrenta a su padre por parte de un vecino 
del edificio, Renée, con ayuda de Álex, le dejan un fajo de billetes falsos para que el Vecino los coja. En el momento de intentar pagar en una 
tienda con uno de ellos, Álex aparece “oportunamente” y lo detiene. El Vecino será “humillado” y pasará la noche en el calabozo, con Renée 
aparentando estar siempre pendiente de él y haciendo todo lo posible por ayudarle. 
Finalmente, el vecino aprende la lección y Nelson ni se entera de quién está detrás del cambio de actitud del vecino. En el final del episodio, 
Renée conoce al joven Abogado de su Vecino. Parece que hay química entre ellos, pero la cosa queda ahí.  
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Un hijo de un juez y sus amigos deciden asustar a Dorita, una mendiga, haciéndola creer que van a quemarla viva. El hijo del juez finalmente 
decide hacerlo de verdad. Hache estaba por la zona y logra salvarla. 
En el hospital, Dani descubre que Dorita llevaba una vida muy diferente antes: tenía una buena vida, estaba casada, con una hija… pero volvió a 
ver al amor de su vida y decidió dejarlo todo y escaparse con él. Cuando esa historia terminó, ella se quedó sin nada pero tampoco quiso volver 
con su familia. Sin embargo, dice no arrepentirse de su decisión de irse con su gran amor, habría sido peor no intentarlo siquiera. 
Hache no puede identificar claramente al hijo del juez, aunque está casi seguro de que fue él. Al no tener ninguna otra prueba, lo tienen que 
dejar marchar. En un segundo interrogatorio, donde, con un poco más de tiempo, habrían conseguido una confesión del chaval (contándole la 
vida de Dorita), llega su padre y presionando a un superior de Santamaría, consigue que Dani lo tenga que dejar marchar. Hache está muy 
enfadado y le reprocha a Dani: “¿para esto somos policías?” 
Dani habló con la hija de Dorita y, a pesar de negarse en un primer momento, finalmente acude a visitar a su madre al hospital. Dani lleva a 
Hache para que asista a este momento: “Hache: para ESTO somos policías”. 
 

Rober está en casa, suspendido de empleo por el robo del dinero en el capítulo anterior. Tiene incluso que reconocerlo ante su hija. Allí en 
casa, tan cerca de Nines, le duele no poder estar con ella. Nines sigue con su novio y le deja claro a Rober que el hecho de que viva allí es una 
situación provisional, mientras él consigue arreglarse. Lo suyo se acabó. 
 
África ha intentado hablar con Rober pero él la ha evitado. Finalmente, se presenta en casa de Nines. Se disculpa por lo que hizo, denunciarle 
en el capítulo anterior… Reconoce que se enamoró de él cuando no debía, claramente él no siente lo mismo por ella. En parte, le denunció por 
despecho. Cuando África se va, se nota que Rober sí siente algo por ella también. 
 
Al final del capítulo, Rober va a casa de África (cuando ésta se disponía a salir con Hache, para intentar animarle por su mal día…) y le dice que 
siente mucho cómo se ha portado con ella, seguía obcecado con su ex y no la ha tratado como se merecía. Sincero, le dice por primera vez que 
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la quiere, y acepta su proposición de capítulos anteriores de vivir con ella. Pero África le dice que no puede ser… cuando él ya se está yendo, 
ella reconoce que no vivir juntos no significa que él no se pueda quedar esa noche en casa… 
Mientras espera en el portal, Hache se acaba dando cuenta de que África no va a salir con él esa noche. 

 
 

Valenzuela le enseña a Marsalis la pistola con la que mató a Víctor: “no creo que sea muy difícil convencer a un juez de que le mataste por ella”. 
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Según datos reales, los sábados y domingos se concentran el 40% de los asesinatos. El porcentaje de este tipo de muertes ha crecido en los últimos años  
por diferentes factores, entre ellos, el menor número de efectivos de la Policía en las calles. 

 

Marsalis (que es de los que no trabajan este fin de semana) va resolviendo poco a poco las incógnitas que contenía su pizarra. Apunta la parte 
de combinación de la caja fuerte que pudo ver en el capítulo anterior. 
También intenta acercarse a Nicky para obtener información. Así descubre que el hombre para todo de Valenzuela no sabe nada de lo que pasó 
un año atrás, Valenzuela nunca se lo contó a nadie. [Así, Marsalis en el capítulo 13 estará seguro de que Valenzuela es el único que lo sabe y de 
que, si muere él, su secreto estará a salvo]. 
Katya mira ahora a Marsalis de otra manera. Por un lado, sabe que es un policía corrupto que trabaja para Valenzuela. Pero por otro lado, sabe 
que no es como los demás. Se enfrentó a Valenzuela por ella, cuando descubrió que todavía tenía magulladuras de la última paliza. 
Por otro lado, Sandoval, el contable que Marsalis vio brevemente en el capítulo anterior en la Casa, se la ha jugado a Valenzuela. Al parecer ha 
perdido mucho dinero de su jefe en una mala inversión, pero Valenzuela sospecha que le está robando.  
El encargo que le hace Valenzuela a Marsalis es que, como policía, investigue a ese hombre que no ha dado señales de vida en los últimos días. 
Marsalis investiga su entorno, el bufete de abogados para el que trabaja, su casa… encuentra a su Novia. A través de ella consigue descubrir 
que Sandoval tiene un piso en Gibraltar desde donde hace sus propios negocios de blanqueo de dinero… 
Marsalis informa a Valenzuela y éste le dice que se lo traiga a Madrid. La gente de Valenzuela tiene retenida a su novia. No la dejarán libre 
hasta que el contable dé la cara… Marsalis no le queda más remedio que aceptar el encargo. Él ha comprometido a la chica. 
Marsalis pide ayuda a Castro y, juntos, emprenden el viaje. Cuando encuentran al contable, éste no quiere regresar con ellos a España para 
rendir cuentas ante Valenzuela. Vemos el tipo de hombre que es, al que le da igual lo que pueda pasarle a su novia. Para evitar que Valenzuela 
cumpla sus amenazas con la chica, Marsalis y Castro prácticamente le tienen que secuestrar pues allí no tienen jurisdicción ninguna. 
 

África quiere ir despacio con Rober, que intenta olvidarse de su mujer y centrarse en África. 
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A pesar de que acabaron en el capítulo anterior en muy buena sintonía, Renée acepta la invitación del abogado y empieza a salir con él, lo que 
motiva que Álex se sienta muy dolido. No sólo es que esté empezando a olvidarle. Piensa que Renée ha elegido al abogado por su posición 
social, menospreciándole a él.  
 

Rober y Hache no paran de trabajar. Cuando no atienden una pelea entre borrachos, tienen que atender a un turista al que le han robado toda 
la documentación, o robos en comercios, vandalismo... Eso sin contar con casos más graves, con muertos a navajazos a la salida de una 
discoteca o enfrentamientos entre ultras a la salida de un partido de fútbol. 
Cuando ya están saturadísimos de trabajo, encuentran un muerto más en un descampado. Rober mira a su alrededor. Nadie les ve. Entonces 
propone a Hache cambiar al muerto de lugar. Sólo con que lo depositen un poco más lejos, el muerto pasaría a ser responsabilidad de una 
comisaría vecina. Les queda media hora para acabar el turno y él ha quedado con África. Hache pone pegas pero finalmente accede a ayudarle.  
Hache se queda con mala conciencia y, ya fuera de su turno, espera oculto a que los policías de la comisaría vecina encuentren el cadáver. 
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Relaño pide a Marsalis que le acompañe de nuevo a la escena del tiroteo en el que murió Víctor y él fue herido. La excusa es que quiere 
contarle en qué estado se halla la investigación. [La realidad es que presume que Marsalis tiene que ver en esto, y espera detectar algo a través 
de sus reacciones: ya sabe que Marsalis y Dani tuvieron una relación y que Víctor fue aquella noche para reprocharle que besara a su mujer]. 
Una vez en el sitio, Relaño hace una breve reconstrucción de los hechos, dice que le parece extrañísimo que fuera Cienfuegos el que disparara. 
No le cuadra con su perfil de atracador poco o nada violento. Marsalis replica que todo fue muy rápido, a saber, a lo mejor fue el otro, el 
cómplice de Cienfuegos… Relaño ha encargado analizar las trayectorias de las balas. Le enseña el informe. Eso, junto con las posiciones de los 
cuerpos tal como fueron encontrados lleva a Relaño a detectar la falta de lógica en las versiones dadas, que se contradicen con los datos que él 
va encontrando… Marsalis dice que lo siente, no puede ayudarle. 
[En este punto, el espectador sabe que Relaño está pensando en Marsalis y también el propio Marsalis se da cuenta, pero Relaño no dice nada.] 
 

Es la segunda conversación entre Marsalis y Sergio sobre cómo murió Víctor. Esta vez, el espectador ya sabe que Marsalis es el asesino del 
padre del niño. El efecto será completamente distinto a conversaciones anteriores: a pesar de que Marsalis cuenta lo que pasó hace un año 
dejando al padre como un héroe, parecerá un cínico manipulador. 

Marsalis, tras esta conversación con Sergio, se queda muy tocado. Él mató a su padre. Si alguna vez llegaran a enterarse, ni Dani ni el niño van a 
poderle perdonar jamás. Aunque le encantaría volver a tener una relación con Dani, ¿va a ocultarle siempre la verdad? Se da cuenta de la 
imposibilidad de la relación.  “No me los merezco”.  
Esta reflexión le deja profundamente herido y acaba refugiándose en otra “herida”, Katya. Cada vez tienen más confianza el uno con el otro y 
se están cogiendo cariño. No obstante, él es cauto y no le dice el verdadero propósito de su alianza con Valenzuela. 
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En esta trama seremos testigos de las relaciones de Álex y Renée con sus respectivas parejas, Vane y el Abogado, en paralelo.  
Álex se deja llevar por Vane. Ella, que había tenido relación con él tiempo atrás, piensa que esta vez va en serio y se hace ilusiones de que 
puedan llegar a vivir juntos o incluso casarse. 
Por su parte, Renée está encantada con la posición social de su pareja y los ambientes a los que la invita, pero no por ello está dispuesta a 
aguantar ni al abogado ni a su gente el menor comentario clasista. Cuando el Abogado dice algo de este corte, Renée saca su genio y replica. 
No coincide con sus puntos de vista al cien por cien. Renée es ambiciosa, pero no está dispuesta a ir en contra de sus principios por él.  

 

África, vuelve a estar ilusionada con Rober, pero éste le da plantón en una cita importante para ella. A pesar de que él lo sabía, Nines lo está 
pasando muy mal por un problema familiar grave o por haber roto con su novio. Rober la acompaña en el trance. África se da cuenta de que 
Rober sigue queriendo a Nines más que ella. 
Hache ve a África sufrir y lo pasa mal también. Él sí que la haría feliz, pero… Álex y Renée, que están al tanto de los sentimientos de Hache por 
África, le dicen que no puede seguir vivir con ella. Está sufriendo innecesariamente. Hache, sin embargo, prefiere esta situación a no tener nada 
en absoluto: si deja de vivir con África se muere.  

Chus, la hija adolescente de Castro, básicamente un clon de sí mismo con 16 años, últimamente le da bastantes quebraderos de cabeza. No es 
porque la chica sea especialmente problemática. Es porque para él siempre será su “niña” y resulta que ya tiene 16 años. Parece haber 
congeniado bien con Sandra, generacionalmente más cercana a ella. 
Castro descubre un tanga en su cama de matrimonio. Piensa que es de Sandra y se lo da. Pero ésta le dice que no es suyo. Para Castro no hay 
más posibilidades: su hija Chus ha estado con su novio en su propia cama. Sandra tendrá que mediar para que Castro no se coma vivos tanto a 
su hija como a su novio. 
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Tras la reconstrucción con las trayectorias de las balas del tiroteo, el incansable Relaño está absorto ante su pizarra. Hace sus especulaciones 
ante su jefe. Tiene una hipótesis: piensa que Víctor y Marsalis discutieron hasta el punto de llegar a las manos antes de la llamada de Castro. 
Víctor está ausente cuando Marsalis habla con Castro pero luego regresa a hacer las paces y es entonces cuando Marsalis cuelga 
precipitadamente a Castro. Marsalis podría haberle contado a Castro que se ha peleado con Víctor. Castro se queda con mal sabor de boca y se 
encamina hacia allí. Víctor seguramente se ausentó ese momento para atender la llamada de su mujer, de la que también tiene constancia. 
Víctor le mintió para no preocuparla. Cuando Víctor vuelve a hacer las paces, se vuelven a enfrascar hasta el punto de que Cienfuegos se alerta, 
sale de su casa y dispara sobre Marsalis. Éste repele los disparos. Víctor, que se estaba yendo o preparándose para salir en el coche, se acerca a 
Marsalis malherido y le dice que tiene lo que se merece. Lo que no sabe es que Marsalis empuña casi sin fuerzas la pistola de Cienfuegos y le 
dispara. Cuando llega Hugo y ve el panorama, Marsalis le dice que haga desaparecer la pistola. Hugo huye con la pistola de Cienfuegos y esa es 
la “sombra” que huía que vio Rober. 
Relaño sale a la calle pertrechado por un cronómetro para comprobar su hipótesis. Se va al mismo súper desde el que Víctor llamó a Dani por 
vez primera. Allí lo pone en marcha el cronómetro y sube a su coche. Atraviesa la ciudad hasta llegar al lugar del tiroteo. Para el cronómetro. 
Suspira y llama a Castro para verle. 
 

Relaño se hace el despistado con Castro. “Perdona que sea tan pesado pero no recuerdo qué me dijiste o a lo mejor es que no dijiste nada 
sobre lo que hablasteis aquella noche por teléfono Marsalis y tú”. Castro le dice lo mismo que le ha dicho la otra vez, no lo recuerda. Luego, 
Relaño le dice que ha cronometrado el trayecto de Víctor desde el súper hasta el lugar del tiroteo y que éste tendría que haber estado ya con 
Marsalis cuando Castro le llamó. Castro le dice que puede que estuviera. Lo que sí recuerda es que Marsalis le colgó porque se acercaba alguien 
al coche de Marsalis. Castro dice que a lo mejor era el propio Víctor.  
Relaño se queja de que eso no se lo dijo la otra vez que hablaron. Castro le dice que no sabe por qué, no le daría importancia. Relaño, molesto, 
entonces le dice que le demuestre que Castro no estuvo aquella noche en el tiroteo. Castro encaja esto como puede. ¿Ahora necesita 
coartada? ¿Qué sospecha Relaño?  
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Relaño entra subrepticiamente en casa de Marsalis. No busca nada concreto, aunque si lo encontrara pues mejor que mejor. Pero en principio 
va a ver cómo vive, cómo es, a empaparse de él, a conocerle. Puede encontrar una foto con Dani de hace un tiempo, cuando eran pareja. Ya 
sabe que tuvieron una historia pero es significativo que todavía la tenga a la vista. No encuentra ninguna prueba de nada. 
Cuando Marsalis entra en su casa, nota que alguien ha entrado. No es que Relaño haya sido descuidado pero Marsalis por pequeños detalles, 
sabe que ha sido así. 

 

Marsalis, alteradísimo, coge el toro por los cuernos y va flechado a por Relaño. Puede que ya sepa que ha estado hablando con Castro. Este 
allanamiento ya le confirma a Marsalis que Relaño sospecha de él. Le increpa, “¿qué has encontrado en mi casa? ¿Mis revistas porno? ¿Piensas 
que maté a Víctor?”. Relaño cuenta su teoría y pregunta: “¿Castro estaba contigo en esto o llegó para ayudarte a solucionar la papeleta?” A lo 
largo de la conversación, Relaño le pregunta a Marsalis si fue Castro el que se llevó de la escena la pistola de Cienfuegos. Marsalis no sabe si 
partirle la cara o dejarle. Opta por lo segundo. 
Convenientemente Castro presenta la coartada real a Relaño. Si es que mintió para evitar tocar un tema “vergonzante” ahora declarará la 
verdad, o simplemente, alguien puede atestiguar su coartada.  
Marsalis se queja oficialmente a Santamaría del acoso al que le está sometiendo Relaño. En esta conversación está presente Dani. El policía 
arguye que Relaño se está olvidando de que él es una víctima del caso que investiga y ahora: “Ha entrado en mi casa sin orden”. Santamaría 
admite que se ha pasado y da un tirón de orejas a Relaño. Puede amenazarle con quejarse a sus jefes para que le retiren del caso. Relaño se 
disculpa diciendo que ha sido un malentendido. No quería eliminar ninguna posibilidad. La cosa parece calmarse pero Relaño sigue con la 
convicción de que Marsalis seguro que tiene que ver con la muerte de Víctor. 
Relaño no piensa seguir ninguna otra línea de investigación aunque a Santamaría (y a su jefe) les dirá que sigue otras: Raimundo, las 
conexiones de Cienfuegos con otros malhechores…  Pero es mentira. De hecho, al final del episodio, vemos que sigue a Marsalis. Ve cómo va 
con Dani y Sergio al zoo, por ejemplo. Hace fotos. Le vigila. 
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El marido de una de las prostitutas de Valenzuela busca a su mujer. Marsalis, siempre sin perder su fachada de policía corrupto, se las ingenia 
para ayudar a este hombre y liberar a su mujer. No obstante, la mujer liberada no quiere denunciar, sólo volver con su marido. Teme que la 
banda de Vlad (el intermediario que surte a Valenzuela de chicas) tome represalias contra su familia. Esto le hace a Marsalis ganar puntos con 
respecto a Katya y propicia que la chica siga enamorándose de él. 
 

Castro y Cari, su ex, ahora tienen una excelente relación. El amor, el desamor y el rencor hace tiempo que pasaron a la historia. Siguen siendo 
buenos amigos. Tanto, que esto le ocasiona problemas con su mujer actual. A veces siente celos. Son muchos años los que llevaban juntos y 
son tantos recuerdos...  
Una noche Marsalis y Castro celebran algo, empapan sus penas en cerveza o se quieren desahogar de los disgustos que les da Relaño. Se 
despiden los dos bastante borrachos. Castro llega hasta su antigua casa, la que compartió tantos años con su mujer. Como no logra abrir con su 
llave, llama al timbre. Cuál no será su sorpresa cuando la persona que le abre es su ex, Cari. Ésta le echa la bronca. Se puede enterar su hija. 
Mientras su ex le abronca, él se duerme en el sofá. Cari llama a Sandra para que venga a buscarlo. Lo recoge. A la mañana siguiente, Sandra 
entre lágrimas le dice que se acabó. Le ha hecho pasar una noche horrible, primero preocupada y luego humillada al tenerle que ir a buscar a 
casa de su ex. Son demasiado diferentes. Hay demasiadas cosas que les separan y sólo una que les une: el amor. A Sandra esta desigualdad no 
le compensa. En toda esta conversación saldrán a relucir cosas que les alejan, como los amigos de la farándula de Sandra o el disgusto que 
Sandra y su hija le dieron en capítulos anteriores. 
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Relaño sigue a Marsalis. Al final del episodio, Relaño encuentra un indicio de su corrupción dentro de la red de Valenzuela.  

 

El cuñado de Renée vuelve a traer problemas a Carol y el bebé. Pero lo peor de todo es que ahora ha cometido un delito. Será una gran trama 
para Renée que acaba en cliffhanger y tendrá su conclusión en el capítulo siguiente (por determinar). 
 

Rober se reencontrará con un antiguo profesor suyo, un sacerdote que continúa dando clase. Rober empezará a seguirle, a acosarle. 
Acabaremos descubriendo que el sacerdote abusó de él cuando era pequeño. Se lo confiesa a Nines, su ex. También a ella se lo había 
mantenido oculto todo este tiempo. 
Nines parece entender parte de la personalidad de Rober que nunca había llegado a conocer y siente una ternura inmensa hacia él. Acaban los 
dos en la cama. No obstante, Nines, al día siguiente, le dice a Rober que no se haga ilusiones. Ha sido una recaída. Lo suyo no ha funcionado en 
el pasado y no puede funcionar ahora. 

 

La novia de Hache viene a hacerle una visita. Hache no puede ocultárselo más y le cuenta la verdad: le dice que se ha enamorado de otra persona aunque no 

le dice de quién. Le dice que no le merece y que es mejor que corten. Pero la novia no es tonta y deja claro que sabe que es África. Cuando Hache y África se 

quedan a solas, Hache miente a África diciéndole que no siente nada por ella, es sólo que no sabía cómo cortar con su novia. Pero a África no hay quien la 

engañe… 
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Relaño, ante su pizarra, le da vueltas al indicio de corrupción que ha detectado en Marsalis. Si ahora acepta dinero a cambio de favores puede que en el 

pasado hiciera lo mismo para Cienfuegos. Pero de esto, claro, no tiene ninguna prueba ni indicio, es meramente una suposición. Relaño, al ver la relación de 

Marsalis con Valenzuela apunta en su pizarra una pregunta: ¿estuvo Valenzuela en el incidente? 

 

Es Nochebuena. Sandra se ha ido fuera a pasar las Navidades y ha dejado solo a Marsalis, así que Dani le invita a cenar con Sergio y con ella. Mientras 

Marsalis se queda con Sergio en la casa, Dani baja al coche a por los regalos de Papá Noel. Descubre a Relaño metido en un coche vigilando su portal. Se 

acerca a él, sorprendida: “¿qué haces aquí?”. Ve la cámara de fotos en el asiento del copiloto. Dani descubre que Relaño sigue desde hace días a Marsalis y 

le hace fotos. Relaño le confiesa la verdad. Apela a su honestidad y a que su relación con Marsalis no la impida ver el asunto con objetividad. Ella sabe de 

primera mano el acoso al que está sometiendo a Marsalis y pudo estar presente en el tirón de orejas a Relaño por ello, así que está poco receptiva a lo que 

le dice Relaño en un principio. Éste le dice que tiene un indicio de que Marsalis se corrompe. Dani no se lo cree. Es imposible. Relaño va más allá y para 

convencerla le dice que la corrupción de Marsalis no es cosa de ahora. Marsalis es corrupto desde hace tiempo. Estaba trabajando para Cienfuegos… Pero lo 

que va a hacer mella en Dani es que Relaño le expone su teoría: Víctor descubrió que trabajaba para Cienfuegos… Deja implícito que piensa que Marsalis 

pudo matar a Víctor. Dani no quiere creerle: “¿antes pensabas que lo había hecho por celos y ahora por corrupto?”. Relaño asume que se equivocó pero que 

ahora tiene el pálpito de que va por el buen camino.  

 

Relaño ve que ha hecho mella en Dani y le dice que ahora Marsalis trabaja para otro pequeño mafioso, Valenzuela. Pero sólo tiene un indicio y ella puede 

ayudarle a tener pruebas contundentes. Dani, indignada, le dice que se equivoca con Marsalis, que no sabe lo que está diciendo. Pero hará lo que Relaño le 

dice que haga pero sólo para demostrarle que se equivoca. 

 

Cuando Dani sube a casa, Marsalis le dice que ha tardado mucho, ella calla y miente con alguna excusa relacionada con lo que ha ido a hacer a la calle.  

 

Dani, en colaboración con Relaño, encuentra la prueba que incrimina a Marsalis como corrupto. Puede que incluso Dani tenga que servirse de su relación 

personal para lograrlo. A lo largo de esta “trampa” a Marsalis, Dani se entera de que Marsalis y Katya han tenido un “affaire”. 
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Al final del episodio, Rober se entera de que Relaño va a detener a Marsalis. A pesar de que no se llevan demasiado bien, Rober le avisa inmediatamente: 

“Van a por ti”. Marsalis se lo agradece. El problema es que Marsalis no puede dejar de hacer lo que está haciendo porque pondría en peligro su tapadera de 

cara a Valenzuela o por evitar un mal mayor a Katya (por determinar). Así que Relaño, acompañado de Dani, le detiene. Relaño quiere darse el gusto de 

esposarle. La gélida mirada de Dani lo dice todo sobre su relación incipiente. Están más lejos que nunca. 

 

Antes de saber que Marsalis no es un policía corrupto, Katya le confiesa a Marsalis su secreto: por su culpa murió Larissa, la prostituta del 
capítulo 4.  
Katya cuenta que ella no vino engañada a España, sabía que se iba a dedicar a la prostitución. No obstante, lo que desconocía eran las 
condiciones de esclavitud en las que tendría que realizar su trabajo. Entabló una buena relación con Vlad, el hombre que suministra a 
Valenzuela las chicas para sus clubes, y le pidió ayuda para acabar con su situación. Él le dijo que le pagaría su deuda si le ayudaba a traer a otra 
chica a España. Ella entonces se echó atrás, pero Vlad logró convencerla. Por fin, le dice un nombre, Larissa. Contactaron con ella, pero como la 
chica dudaba, Vlad obligó a Katya a llamarla para decirle lo bien que estaba y el dinero que había ganado ya. 
Katya le cuenta a Marsalis parte de los flashbacks que se vieron en el capítulo 4 (cómo Valenzuela la eligió, cómo la chica no se doblegó a pesar 
de ser violada, cómo huyeron, el encuentro con Marsalis y cómo eligió una escapada suicida antes de someterse). De resultas de todo aquello, 
la deuda de Katya no sólo no se saldó, sino que se le sumó la de su amiga. Ella cuenta que la paliza se la dieron hombres de Valenzuela pero a 
instancias suyas. Le gusta disfrutar viendo el dolor de las chicas. 
No obstante, Katya también le cuenta sus tristes aspiraciones en este mundo. No se le pasa por la cabeza denunciar esta situación. Su modelo 
aspiracional es la Mami, una antigua prostituta como ella, que logró pagar su deuda y emparejarse con Nicky. Ella siente que aunque pagara el 
dinero que debe a Valenzuela, no podría hacer otra cosa en la vida ya. A no ser que alguien le ayudara…  

Renée no ve otra opción que pedir ayuda a Álex para resolver el problema que tiene desde el capítulo anterior con su cuñado, su hermana y el 
bebé. Acaba la trama con cierta reconciliación entre ellos dos, aunque no acaban juntos. 
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Mario vuelve por Navidad para pasarla con su madre y sus hermanos. A Álex esto no hace más que complicarle la vida. El peligroso delincuente al que Mario 

casi lleva a la muerte sigue en el barrio.  

Este delincuente aparece muerto. Álex sospecha que Mario ha tenido algo que ver con esta muerte. No obstante, el caso se cierra sin que las sospechas 

“oficiales” recaigan sobre él. 

Al final del capítulo, Mario se queda en casa definitivamente. Y, aunque la familia se alegre de tenerle cerca otra vez, no dejan de sospechar que a partir de 

ahora tendrán que volver a acostumbrarse a los problemas que vengan con él. 

 

 
Rober sigue viviendo con Nines y Tamara y parece que han llegado a un buen entendimiento. Por eso, en Navidad, cuando los milagros ocurren, Nines le da 

una oportunidad. Ya no es sólo un desliz como en el capítulo anterior. 

 

Cuando África se entera de esto, se queda destrozada. Hache va a consolarla y ella, sin pensar en las consecuencias, se acuesta con él. Hache es feliz, 

aunque sabe que ese momento puede no volver a repetirse nunca. Después, África se siente muy culpable, porque sabe los verdaderos sentimientos que 

tiene Hache por ella aunque lo niegue. 

Tras la ruptura o grave crisis provocada por la “inconsciente” visita de Castro a Cari, su Ex, Sandra le propone a Castro dar un paso adelante en su relación. 

Quiere vivir con él o incluso casarse. Castro se plantea por cuánto tiempo, cuál es su largo plazo… A Sandra le da igual. Ella puede sufrir un accidente a la 

puerta de su casa. Quiere vivir con él, da igual por cuánto tiempo. Por fin, Castro accede y se casan o se van a vivir juntos. 
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Marsalis está a punto de matar a Valenzuela, que está herido en una pierna y sin posibilidad de escapar. Por tanto, lo va a ser un asesinato a 
sangre fría.  

 

Relaño conduce a Marsalis esposado hasta la comisaría.  
Relaño, Dani y Santamaría interrogan a Marsalis. Éste le dice que Relaño está cometiendo un error. No es un corrupto. Está infiltrado en la red 
de Valenzuela. Él no pudo dejar a un lado el caso de la prostituta muerta y decidió trabajar por su cuenta. Tiene un dossier audiovisual con todo 
lo que ha estado haciendo. El dinero que Valenzuela le dio lo tiene guardado. Dani mira a Relaño. Castro confirma lo que dice Marsalis, él le ha 
estado ayudando. Marsalis o Castro o ambos les llevan hasta su casa, donde les muestran la pizarra del caso y las cintas grabadas.  
Tras las explicaciones policiales que dejan satisfechos a todos (menos a Relaño), Dani y Marsalis tienen una conversación. Marsalis se entera de 
que Dani ha ayudado a Relaño para conseguir esa prueba definitiva. Por otro lado, ella está enfadada como amiga y como compañera porque 
ha llevado la infiltración en silencio. En el sutil avance de su relación sentimental esto es un gran paso atrás. Está claro que los dos 
desconfiaban el uno del otro. “Si me hubieras dicho lo que estabas haciendo yo no hubiera desconfiado de ti”.  
Pero en el tema Valenzuela, Marsalis necesita algo para que no le retiren de la infiltración y no le suspendan de la policía inmediatamente. Ha 
logrado tener mucha confianza con una de las prostitutas, Katya. De hecho, ha reconstruido la muerte de la prostituta del capítulo 4. Sabe qué 
le pasó y cómo acabó en un contenedor. Marsalis cree que si le dejan volver a su puesto, puede convencer a Katya para que colabore desde 
dentro a disolver la red de Valenzuela. Algunos quieren detenerle ya por la muerte de la prostituta, pero Marsalis les para los pies: si le 
detienen por eso no acabarán con la red. 
Marsalis tiene que emplearse a fondo y les cuenta que Vlad va a llevar una nueva remesa de chicas a Valenzuela, aunque todavía no sabe 
exactamente cuándo, así que si le retiran del caso ahora, todo su trabajo habrá sido en balde. Vlad es otro elemento importante que detener, 
él se encarga de la red en el extranjero, pueden herir de muerte a la organización de Valenzuela y a la de éste también. “No quiero más casos 
como el de Larissa que se metan en un cajón por falta de pruebas”.  
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Habrá debate entre los jefes sobre si retirarle de la infiltración o no. Finalmente deciden que continúe aunque, eso sí, con el respaldo de sus 
compañeros y sólo hasta que esa expectativa se materialice.  
Marsalis habla a solas con la prostituta. Le dice que en realidad es un policía bueno, que está infiltrado. Ella ahora entiende ciertas cosas que le 
habían llamado la atención, como que liberara a una compañera episodios atrás. Ella le informa del día y la hora en que va a tener lugar la 
reunión de todo el equipo de Valenzuela. Marsalis necesita que ella le dé acceso a la casa para colocar los micros. 
Marsalis se las ingenia para poner micros donde suelen ser las reuniones. También en el despacho de Valenzuela. Pero allí además, tiene una 
misión importante: encontrar su pistola. Había visto parcialmente los números de la combinación de la caja fuerte, pero tiene que reconstruir 
los demás. No lo logra. Frustrado, empieza a dar vueltas por la habitación. En el escritorio encuentra un cajón cerrado. Lo fuerza. Allí descubre 
unas cuantas cintas. Una llama poderosamente la atención de Marsalis. Pone “Víctor”. Se la lleva instantes antes de ser descubierto. 
Ya en casa, Marsalis pone la cinta. Las imágenes pertenecen a una de las cámaras de seguridad que Valenzuela tiene colocadas por todo el 
local. Pertenece a la fase “adiestramiento” de las prostitutas. En ella vemos a Vlad y Nicky con Mami y una chica recién llegada. Vemos cómo la 
cachean y la registran sus cosas quitándole algunas. Luego le dan unas medias con ligero y un tanga. Le dicen que se lo ponga. La chica empieza 
a llorar. Se niega. Vlad le da un tortazo, pero la chica sigue sin colaborar. Nicky se dirige a cámara mientras se desabrocha los pantalones en 
plan “qué le vamos a hacer”. A partir de aquí se produciría una violación que veremos en la cara de espanto de Marsalis visionando la cinta. La 
chica se resiste, hay más golpes. Uno la deja como inconsciente. Saltan las alarmas. Mami, Vlad y Nicky intentan reanimarla. No lo consiguen. 
Sale Nicky. Marsalis pasa la cinta rápido. Finalmente, Nicky entra con ¡Víctor! Éste inspecciona a la chica y, ayudado por Nicky, se lleva a la chica 
inconsciente. 
Llegamos al final del acto 2 con la sorpresa para el espectador de que VÍCTOR era quien trabajaba para Valenzuela. 

 
A partir de este momento, la imagen de vídeo que ve Marsalis, cobra textura “normal” dando paso a la historia de lo que realmente pasó hace 
poco más de un año: 
Valenzuela tiene contratado a Víctor por dinero. El vídeo de su implicación lo tiene por si acaso le traiciona, igual que esgrimió la pistola para 
conseguir la fidelidad de Marsalis al principio de su colaboración. En la “Ceremonia de iniciación” una chica acaba inconsciente por los golpes y 
Valenzuela llama a Víctor para que se deshaga de ella. Víctor se lleva el cuerpo de la chica malherida y lo deja a pocos metros de un hospital. 
Le acompaña Nicky, así vemos la mezquindad de Víctor que no quiere llevarla a Urgencias: “tendría que dar muchas explicaciones de por qué y 
dónde me la he encontrado”. 
A continuación, vemos a la chica muerta, que está muerta con el hospital al fondo. De repente, luces de los coches de los policías… Marsalis 
llega. Los médicos le dicen que si la hubieran llevado al hospital, la chica se hubiera salvado. Se ha desangrado en la acera. A esta escena del 
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crimen en la puerta del hospital también llegará Víctor y hará el papel de su vida. Marsalis le dice “un cobarde la ha dejado a 100 metros del 
hospital. Me han dicho los médicos que si la hubieran llevado a Urgencias estaría viva”.  
Marsalis y su equipo investigan la muerte de esta prostituta. La prostituta tiene ciertas heridas y drogas en su organismo (las mismas que 
hallarán en Larissa, en el capítulo 4). 
Por esa época, Víctor empieza a tener un comportamiento algo anómalo. Se altera con facilidad y está constantemente en tensión tanto en 
casa (lo nota Dani) como en el trabajo (lo notan Dani y Marsalis). 
Las sospechas de Marsalis se centran en Víctor cuando le ve ocultar o destruir una prueba sobre la prostituta muerta a la puerta del hospital 
(por determinar).  
Marsalis empieza a vigilar a Víctor y le hace fotos que tendrá en el ordenador de su casa. Tiene una foto con Valenzuela a la puerta de un 
restaurante o bar no relacionado con el prostíbulo. Pero por mucho que busca Marsalis, no puede encontrar información alguna sobre 
Valenzuela. Ni siquiera sabe su nombre.  
Cuando Marsalis está tras la prueba definitiva de la corrupción de Víctor, él y Dani le invitan a una barbacoa. En un momento a solas, Dani se 
sincera con Marsalis. Le dice que está pasando una mala racha con Víctor. Está raro de un tiempo a esta parte (desde la muerte de la 
prostituta) pero no quiere decirle lo que le pasa. Pero no sólo eso, está más agresivo que antes, ha llegado a gritar al niño o a ella. Marsalis 
suspira sin poderle decir la razón de este cambio de su marido. En la barbacoa, Marsalis besa a Dani en la cocina (como vimos en el capítulo 1). 
Ahora descubrimos que Víctor también les ve. 

 

Marsalis juega a sus dados para matar el tiempo. Le llama Castro. Cuando ve que se acerca Víctor le dice a Castro “viene alguien, te tengo que 
dejar”. 
Vemos la misma conversación entre Marsalis y Víctor del capítulo 1, a la puerta de la casa del atracador. Víctor recrimina a Marsalis que le 
gusta su mujer. Marsalis niega haberse acostado con ella y, vemos cómo continúa la conversación. Marsalis le dice a Víctor que él sólo trataba 
de consolar a Dani. Ella está muy preocupada porque le nota raro últimamente y él no le quiere decir la razón. Pero a Marsalis no le engaña. Él 
sí sabe por qué está así. Sabe que es un corrupto. La reacción de Víctor no hace más que confirmar a Marsalis sus sospechas. 
Se suscita el tema de la prostituta muerta y es aquí donde Víctor se destapa. Amenaza a Marsalis con su pistola. Le pide su arma y obliga a 
Marsalis a conducir hasta su casa. Víctor descubre en el ordenador de Marsalis (aparte de otras fotos de corrupción) una foto suya con 
Valenzuela. Llama al mafioso. Éste en principio se enfada por haberle llamado (no quiere implicarse en nada). La conversación telefónica es 
muy ambigua. Tienen que tener precaución. “Mi problema es tu problema, no puedo decirte nada más por teléfono, es mejor que vengas”. 
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Mientras llega Valenzuela, Marsalis trata de convencer a Víctor para que se entregue. Todavía no es demasiado tarde. Si el hombre para el que 
trabaja es un pez gordo, puede negociar con el juez o el fiscal y llegar a un acuerdo. Víctor le corta diciéndole “tú no sabes lo peligrosa que es 
esta gente”. Víctor habla de que esa gente tomaría represalias contra él, contra Dani, contra Sergio, su hijo. Todos estarían en peligro. Víctor 
intenta arrancarle a Marsalis toda la información que tenga sobre él y sobre Valenzuela. 
Dani llama a Víctor de nuevo. Esta segunda conversación la vimos en el capítulo 1 sólo con Dani en casa. Ahora vemos el contraplano de Víctor. 
Le pregunta si va a tardar. Víctor le dice que no tardará mucho. Se ha entretenido y todavía no ha ido a ver a Marsalis. No se sabe si se pasará a 
verle o no. Marsalis oye esto y teme seriamente por su vida.  
Cuando ya está allí presente Valenzuela, Marsalis y Víctor tienen una fuerte discusión sobre Dani que termina a golpes. Hay secuelas de esta 
pelea en el mobiliario de Marsalis (la lámpara que él coloca en el capítulo 1) y en la cara del propio Marsalis.  
Una vez que han borrado y/o destruido todas las pruebas sobre Valenzuela y Víctor, se van del piso. Dejan el coche de Valenzuela en el barrio 
de Marsalis y suben los tres al de Marsalis. Llegan hasta la casa del atracador. Los teléfonos de Víctor y Marsalis suenan alternativamente. Es 
Dani. Víctor no lo coge y obliga a Marsalis a que haga lo mismo. Valenzuela va en el asiento trasero. 
Las luces en la casa del atracador ya están apagadas. No se percibe movimiento en el interior. Víctor, siempre a punta de pistola, esposa a 
Marsalis a la manija de la puerta del coche. Valenzuela se queda vigilándolo mientras Víctor entra a casa del atracador. Se identifica como 
policía. Le obliga a vestirse y a darle una pistola que tiene. Lo saca “detenido” a punta de pistola de su casa. Vuelve a donde está Valenzuela 
vigilando a Marsalis. Víctor coge la pistola del atracador y le quita el seguro. Se la entrega poniéndole la suya en la sien. “Si no disparas contra 
él, te mato”. El atracador tiene que disparar contra Marsalis. En el estado de nerviosismo que está, algunos disparos no le aciertan. Consigue 
herirle en dos ocasiones y Marsalis queda inconsciente, aparentemente muerto. El atracador tira la pistola al suelo, está aterrorizado y 
horrorizado. El móvil de Víctor no deja de sonar. Víctor coge la pistola de Marsalis y se la coloca en su mano inerte. Arrollándola con la suya, la 
dirige contra el atracador. Aprieta el gatillo. Mata al atracador y da más disparos por ahí. Luego quita las esposas a Marsalis. Valenzuela sonríe 
viendo la estratagema de Víctor. No han dejado cabos sueltos. Pueden marcharse.  
Víctor y Valenzuela se suben al coche del policía. Se van de allí, pero antes de salir a una vía principal, Víctor frena de repente. Se ha dejado los 
sándwiches que le iba a llevar a Marsalis en su coche y le dijo a su mujer que no le había visto. Tienen que volver a por ellos. 
En paralelo, Marsalis recupera la consciencia, se arrastra, intenta coger el teléfono, no llega. La pistola del atracador está en el suelo, unos 
centímetros más lejos del alcance del malherido Marsalis. Cuando Víctor llega a recoger los sándwiches, Marsalis parece inconsciente. Víctor 
nota que parece haberse movido un poco. Cuando se asoma para verle mejor encuentra a Marsalis apuntándole con la pistola del atracador. 
Víctor desenfunda la suya pero Marsalis le dispara antes. Un disparo de Víctor al caer se incrusta en alguna pared. Valenzuela al oír los disparos 
sale del coche. Ve la escena. Víctor también ha muerto y Marsalis, moribundo. Se lo piensa un instante. Quiere rematar a Marsalis con la pistola 
del atracador para que parezca un tiroteo entre los tres. Coge la pistola con un pañuelo. Oye las sirenas de policía. Con mano temblorosa 
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levanta el arma hacia la cabeza de Marsalis. Dispara pero le da en el cuello. Marsalis gime o da muestras de estar vivo todavía. Las sirenas se 
acercan. Valenzuela se acerca un poco más a Marsalis, levanta su arma pero sigue temblando. Va a dispararle entre ceja y ceja pero las luces 
azules del zeta de Rober ya se reflejan en su cara. Sale corriendo con la pistola cogida con el pañuelo. Rober llega y ve el panorama. Valenzuela 
se esconde. Mientras Rober atiende a sus compañeros y pide ambulancias, Valenzuela aprovecha para salir de su escondite y escapar. Es 
entonces cuando Rober ve una sombra. Le da el alto pero Valenzuela se escabulle. Rober ilumina la zona por la linterna. Marsalis regurgita y 
Rober vuelve a atenderle. 
Valenzuela llama a Nicky. Éste le recoge en su coche. 
Cuando Marsalis salió del coma, su amigo Castro le contó cómo iba la investigación. A él le valía la teoría que manejaban. Un compinche de 
Cienfuegos, Raimundo, llegó en pleno tiroteo y huyó con la pistola. Rober vio huir a un hombre de la escena cuando llegó. Piensan que este 
“Segundo Hombre” habría rematado a Marsalis de no ser por la llegada de Rober. 
Cuando dieron el alta a Marsalis, llegó a su casa, cogió cuatro prendas de ropa y se marchó a Punta Escarlata. Quería olvidarlo todo y esa 
actitud es la que quería mantener cuando regresó a la comisaría (así se lo dijo a su amigo Castro en el capítulo 2). Aparte del shock que puede 
haberle hecho olvidar ciertos detalles, Marsalis no puede implicar a Raimundo en el tiroteo porque “estaba oscuro, no le vio bien, fue muy 
rápido y se desvaneció muy pronto”.  
Pero cuando apareció el cadáver de la prostituta nueva y apareció Nicky relacionado con ella, Marsalis pensó que tarde o temprano acabaría 
“chocándose” con Valenzuela. Es por esto que empieza a investigarle partiendo de la nada, no sabía nada de él. Cuando le encuentra, se ofrece 
a trabajar para él. 

 

En esta conversación (en la que también pueden decir lo que cada uno hizo con su vida después del tiroteo), Valenzuela le pregunta a Marsalis 
“¿por qué no hablaste de lo que realmente pasó?” Marsalis calla. Pero Valenzuela sólo enunciaba una pregunta retórica. Sabe la respuesta. Le 
dice a Marsalis que está enamorado de Dani, por eso no dijo nada cuando despertó del coma. Le pregunta qué espera de la relación. ¿Os vais a 
casar, a tener hijos? ¿Antes o después de decirle que mataste a su marido? 

 

Desde el punto de vista de Marsalis vemos el momento en el que Relaño, ayudado por Dani, consigue el indicio de la corrupción de Marsalis. 
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Vlad va a traer un “cargamento” de chicas. En La Casa se van a reunir otros “Valenzuelas” que controlan prostíbulos de otras localidades 
españolas para “comprarlas”. Marsalis ya ha puesto los micrófonos con ayuda de Katya y están en vehículos camuflados para escuchar las 
conversaciones. 
Todo va bien hasta que Katya se delata ante Valenzuela. Son los propios nervios de la chica los que la traicionan. Marsalis escucha la 
conversación entre Katya y Valenzuela, lo que precipita su entrada en la casa. Además, escucha la paliza y luego un tremendo silencio, que le 
hará suponer que Katya ha muerto a manos de Valenzuela. 
En realidad, Valenzuela golpea a la chica y la deja inconsciente, pero no muerta. Quería que confesara qué está pasando.  
A Marsalis le sigue el resto del operativo de policías que entran en tropel deteniendo a todo el mundo. Marsalis todavía no sabe qué ha pasado 
con Katya. 
Marsalis, como no ha podido abrir la caja fuerte para recuperar la pistola anteriormente, sabe que tiene que llevarse allí a Valenzuela para que 
la abra. Cuando entra en el despacho, antes de decir nada, desactiva el micrófono que él mismo ha colocado. Valenzuela intenta sacar una 
pistola (una suya) pero Marsalis le desarma. Valenzuela le dice algo tipo “al final sí que eras un buen policía, podías haberme matado a la 
primera de cambio pero no lo hiciste. ¿Por qué? ¿Por estas pobres chicas?” Valenzuela saca el tema de la pistola y la cinta que incrimina a 
Víctor (sin saber que la tiene Marsalis). Le dice que ahora será inevitable que Dani se entere de que su marido era un corrupto y que Marsalis le 
mató. Marsalis le dice que si le da la pistola nadie tiene por qué enterarse de todo eso: “así te ahorras unos años de cárcel”, los que 
corresponderían por haberle disparado. Pero Valenzuela no quiere ir a la cárcel y sabe lo que significa su silencio para el policía. “Déjame 
escapar, Dani no tiene por qué enterarse de nada si lo haces”. De repente Marsalis se fija en la puerta entreabierta que hay. En la otra estancia 
yace “muerta” Katya en medio de un charco de sangre. 
Valenzuela le dice “son negocios, la lealtad es más importante que la vida”. Hace ademán de irse. Llega Castro y presencia como Marsalis 
dispara a una pierna a Valenzuela. Éste no cae al suelo, se vuelve y le dice: “Qué tonto eres, Marsalis. Con todo lo que te he hecho…” Entonces 
Marsalis rectifica su arma y se aproxima a él apuntándole entre ceja y ceja como hemos visto al principio del episodio. 
Aquí vemos que mientras se aproxima ciego de ira, Castro le dice “no, nooo” pero las imágenes de las prostitutas muertas y del tiroteo se le 
vienen a la cabeza y cuando está a una distancia similar a la que Valenzuela le tuvo a él, Marsalis le dispara entre ceja y ceja. 
Como Marsalis se queda en shock, Castro es el que reacciona. Dispara con la pistola de Valenzuela (con su mano arrollada a ella) por la estancia 
y le deja la pistola en la mano. Cuando ve el cuerpo de la prostituta en la habitación contigua, Castro piensa que Marsalis lo ha hecho por ella. 
Dani llega al despacho de Valenzuela preocupada por la integridad física de Marsalis. Le ve allí, todavía shockeado por lo que acaba de hacer. Le 
hace una muestra de afecto pero ve que Marsalis todavía tiene su pistola en su mano. “¿Qué ha pasado aquí? ¿Estás bien?” Ella le abraza. A él 
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le cuesta responder al abrazo. Finalmente, se deja llevar mirando de reojo la caja fuerte. Tras tocar fondo en el capítulo anterior, la relación 
entre Dani y Marsalis aquí parece mejorar levemente. 
Este final deja a Dani ignorante del secreto y expedita para vivir una historia de amor apasionante con Marsalis. También deja el tema de la 
pistola abierto para una segunda temporada. 
 


